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CAPITULO 

A N T E C E D E N T E S H 1 S T O R 1 C O S 

SU'v1ARIO: I. Introducción. II. Derecho Romano: A) Fuer. 

tes; B) Roma. III. Derecho Canónico: Al Concilio de Fla 

silia; B) Concilio de Trento. IV. Derecho Español: A) 

Las Siete Partidas. V. Otros Pueblos: A) China; Bl Cal 

dea; C) Babilonia; DI Asiria; El Persia. 

J. INTRODUCCION 

Desde los tiempos mas antiguoH encontramos la fi.7u1·a del con 

cubinato. que viene siendo una modalidad de las rP1ac:innes -

sexuales mantenidas fuera cl1·l matrimonio. como u11:i expresión 

de cost.umbr1. .. 

El concubinato en tiempo pasado fue repudiado, se le negaba 

toda posibilidad de ingreso al or·d1•n jurídico por 1.·nfr·(•nt.ar-
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se a las buenas costumbres y a la moral. 

Con el paso de los afios el concubinato fue tomando fuerza, y 

los que pugnaban en su defensa enteudían, qu<! era más inmo--

ral desconocer validez a esta figura y a las consecuencias -

de la misma, en virtud de que se dejaba desp~otegidos a los 

hijos nacidos dentro de ~ste y a la concubina. 

Ya en la actualidad, en nuestra legislación se le ha dado --

ciertos reconocimientos legales a los concubi:ios y a los hijos 

nacidos de concubinato, y mas aón, adquieren derechos a la -

sucesión legítima. 

11. DERECHO ROMANO 

A) Fuentes 

Al hacer un trabajo de investigación, consideramos que se de 

be recurrir a las fuentes históricas, como dice Miguel Villo 

ro, en su libro Introducción al Estudio del D.:recho: "Las -

fuentes históricas son indispensables para conocer el texto 

de una ley, de un tratado, de un contrato, e[c." ( l) 

( 1). Vil loro Toranzo, Miguel. Introducc:ión al Estudi'J del Derecho, 
Edic. 4a. Ed. Porrúa. México, 1980 
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Nosotr·os pensamos de la misma manera que el citado ;1utor. y 

es por eso que hemos acudido a las fuentes hist.órJcas para -

conocer los más remotos antecedentes que t1•11emos del t1•ma a 

tratar. 

Las fuentes que conocemos para el estudio de las institucio­

nes en Roma, las encontramos en el Co4pU4 Ju4i..4 Ci..vLLe~; co­

dificación hecha por el emperador Justiniano, en el afio 527 

d.J.C. 

Dicha codificación está formada de cuatro partes: 

-él Codex, que fue la compilación de ordenamientos o consti­

tuciones vigentes de los emperadores, hasta la fech;1 del g!?. 

bierno de Justiniano (529 d.J.C.) 

-La4 Jn4ti..t:.uci..one4, que fueron los libros de texto de los es 

tudiantes, pero con fuerza de ley (533 d.J.C.) 

-EL DLge4to, conocido también con 1'1 nombre de 'Pandecta,,, -­

que comprendía la colHcción de casos de derecho clásico y -

sus soluciones, y contiene además la colección de citas de 

jurisconsultos. Esta obra está ll1~na de sugerencias. dP --
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\ 
ejemplos concretos y referencias jurídicas:y fue promulgada 

en el afio 533 d.J.C. 

-La4 Novela~, esta ~ltima parte de la compilaci6n compreridi6 

las selecciones de la gran cantidad de constituciones de --

Justiniano, quien las expidió durante su largo mandato (564 

d.J.C.) 

Para la elcboraci6n de este trabajo, nos referiremos solamen 

te al Codex y al Dlge~to. 

El Codex el su libro V, título XXVII se ocupa del concubina-

to, y en óste el emperador Constantino Augusto establecía: 

"A nadie de le concede licencia para tener durante el matri-

monio concubina en propia casa." (2) 

Es de entender, que el que tuviera concubina en las condici~ 

nes anteriores, .cometería adulterio, unión que era consider~ 

da ilícitü, ya que estaba prohibido a los hombres casados te 

ner a mujer como tal. 

En el Dl9e4to, libro XXV, título VII, encontramos ciertos en 

mentarios que se hacen acerca de la figura en estudio. 

( 2). Cuerpo de Derecho Civil Romano. Trad. Ildefonso L. García del Co­
rral. Segunda Parte. T. l. Código de Justiniano. Nueva Edic. Ed. 
Jaime Molina. Barcelona 1892. p. 627 
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Así tenemos a Ulpiano, en su comentatio a la ley 7uLLa PapLa, 

en el libro 11, en eJ cual dice: "La concubina se puede se-

parar del concubinato contra la voluntad del patrono, y con-

traer con otro concubinato, o matrimonio. También soy de --

sentir en quanto a la concubina que se quiere se puede sepa-

rar de él contra la voluntad del patrono por ser mas honesto 

al patrono tener a la liberta por concubina, que por mujer." 

( 3) 

De lo anterior es importante hacer notar, que era la volun--

tad.de la mujer lo que contaba para que existiera esa rela--

ción. 

Sigue diciendo: "Me conformo con la opinión de Atiliciano -

de que se puede tener por concubina aquellas con las quales 

no se comete estupro." (4) 

Opina que no incurre en la ley 7ulLa el que recibiera por --

concubina a la que haya sido condenada por adulterio, aunque 

se casare con ella. En cuanto a la mujer que fuere concubi-

na de su patrono, y despues del hijo de éste o del nieto, u 

opuesto, juzga que no hace bien, puesto que esa unión es ca-

si nefaria y por lo tanto se ha de prohibir ese delito. (5) 

( 3). 

( 4). 
( 5). 

El Digesto del Emperador Justiniano. Trad. Bartolomé Agustín Ro-­
dríguez de Fonseca. T. 11. Nueva Edic. Ed. Ramón Vivante. Madrid, 
1B83. p. 183 
El Digesto del Emperador Justiniano. Ob. cit. p. 183 
Ibíd. p. 190 
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Cabe mencionar que el que recibiera por concubina a una mu--

jer condenada por adulterio, no cala dentro de dicha ley, ya 

que el concubinato era otro tipo de uni6n y no se le conside 

raba como ilícita. 

Estaba prohibido que la mujer fuera concubina de varios miem 

bros de una familia, ya que el parentesco era una limitaci6n 

tanto para el matrimonio como para el concubinato. 

Tenemos también a Paulo en su comentario a la misma ley, en 

e 1 libro Xll: "Si el patrono,. que tiene por concubina a su 

liberta, incurriese en furor, se dice que es más humano que 

ella permanezca con él. 11 (6) 

Paulo; en respuestas, libro XIX: "La concubina s6lo se juz-

ga por e 1 ánimo. " ( 7). Este es el requisito moral. 

El mismo autor, en sentencias, libro 11, dice: "El que man-

da en alguna provincia, no puede tener por concubina a la --

que es natural de ella." (8) 

En el libro XXV, título VII, tenemos los comentarios de Mar-

ciano en las instituciones, libro Xll: 

6). Loe. cit. 
7). Loe. cit. 
8). Loe. cit. 

"También se puede re 
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cibir por concubina a Ja liberLa ajena, y a la mujer libre, 

particularmente a la que es de obscuro nacimiento, o ramera; 

pero el que quiso recibir· a la mujer honesta e ingenua, no -

se le concede sin que lo haga públicamente pero tiene neces!_ 

dad de recibirla por mujer, y si no quiere, comete estupro." 

( 9) 

En lo referido anteriormente. se quiere decir con que clase 

de mujeres se podía vivir en concubinato. Pero el que reci-

biere a una mujer honesta por concubina, como requisito ese~ 

cial debía de hacerlo públicamente y con los testigos corres 

pondientes. 

"No se comete adulterio por el concubinato, porque como éste 

tomó su denominación de las leyes, no se impone pena por - -

ellas, como lo escribió Marcelo, en el libro Vil de los D.i.9e~ 

.t'J-1. 11 ( 1 o ) 

B) Roma 

la legislación romana admitió adem's del matrimonio, otra --

forma de ('omunidad conyugal permanente el concubinato. que -

era la "Unión entre personas de distinto sexo, las cuales no 

( 9). 
(10). 

Loe. e it. 
Loe. e it. 
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tienen la intenci6n de considerarse como marido y mujer, por 

falta de la a/../_ecti..o mattltal.l..J." (11) 

Se entiende por af_/..ectlo mattltal.Ld, el "requisito esencial -

para la existencia del matrimonio romano, caracterizado por 

la intensión continua de los contrayentes de vivir como mari 

do y mujer." (12) 

la citada a/../..ectlo mattltall..J, era una de las diferencias que 

babia entre el matrimonio y el concubinato. 

El concubinato nace a raíz de los leyes que prohibían el ma-

trimonio entre determinada clase de personas, como los inge-

nuos y los libertinos. Se tomaba por concubina a la mujer -

con quien el matrimonio estaba vedado. (13) 

Por lo tanto, había concubinato cuando un ciudadano cohabita 

ba con una mujer de baja condición, como una liberta, una es 

clava o una prostituta. (14) 

En virtud de lo anterior cxisti6 el concubinato. Este se es 

tablecia, cuando un hombre y una mujer, casi siempre de baja 

( 11). 

(12). 
(13). 

( 14). 

Gutiérrez Alviz, Faustfno. Diccionario de Derecho Romano. Ed. Reus. 
Madrid, 1948. p. llS 
Gutíerrez Alviz, F. Ob. cit. p. 49 
Bravo González, Agustín. Lecciones de Derecho Romano Privado. H'­
xico, 1963. p. 143 
Peña Guzmán, Luis A., et. al. Derecho Romano. Edic. 2a. Ed. Tipo­
grafica Editora'Argentina. Buenos Aires, 1966. p. 501 
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C(o(ldición. vivían en la misma casa si11 estar casados, y sin 

que ninguno de los dos lo estuviera. 

Pnsar·emos ahor·a <.t tralar las di ft!rl!lltcs denominaciones que a 

recibido la figura que estamos tratando. 

El concubinato debe su nombre como instilución 11~galmente a~ 

mitida a la ley JuLLa de AduLte11.LLd, dictada por Augusto en 

el año 9 d.J.C. 

Con anter·ioridad a la lt~y antes citada r¡uu r-eguló <'l concubi_ 

nato, ~ste era un hecho ajeno a toda previsión legal, y a la 

mujer que lo integraba, se le llamaba peLLex. (15) 

Posteriormente recibe el nombre de concubina, por ser más ho 

norablc que el de pe.l.1..ex, y r·esnrvándosc este último para la 

mujer que tenía comercio con un hombre casado. (16) 

Tambi6n encontramos que a la concubina en tiempos m's recien 

tes se le llamo amLca. (17) 

Vernos así que el concubinato entró a la vida jur·ídiC'a, gra---

e las a la ley JuLLa de AduL.te11.Li-i, ya que con antt>ri ori dad a 

(15). Enciclopedia Jurídica Omeba. T. 111. Ed. Bibliográfica Argentina. 
Buenos Aires. 1954. p. 616 y 617 

(16). Accarias. Cit. por el Dr. Raúl E. Dumm. Voz Concubina. Enciclope­
dia Jurídica Omeba. Ob. cit. p. 617 

(17). Lord Mackenzie. Estudios de Derecho Romano. Trad. Santiago Inmerá 
rity. Edic. 3a. Ed, Francisco Góngora. Madrid, 1876. p. 112 -
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ésta, era un hecho fuera del régimen jurídico. 

A través del tiempo, la mujer que vivía con un hombre fuera 

del matrimonio, adquiri6 diferentes denominaciones, tales co 

mo: pellex, concubina y amica, permaneciendo hasta nuestros 

tiempos el de concubina. 

No toda vida fuera de Ju4ta4 Nupcia4 fue considerada como -­

concubinato, sino debían de reunirse las siguientes condicio 

nes: 

-De las primeras condiciones que exigían, tenemos la siguie~ 

te; no podían unirse en concubinato los que se hallaban ca­

sados con terceras personas, o ligados en grado tal de pa-­

rcntesco que impidiere el matrimonio, pues de lo contrario 

habría adulterio. 

-Igualmente debía de existir el libre consentimiento por - -

ambas partes, y no haber mediado, por lo tanto, violencia o 

corrupci6n; estos defectos se suponía que se presentaban 

cuando la mujer era ingenua y de buenas costumbres. 

-En virtud de la presunci6n anterior, s6lo podía tenerse en 
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loncubinato, a la mujer que además de ser p~hcr (requisito 

físico), fuera de mala opinión, esclava, manumitida, o las 

llumadas ingenuas que hubieran declarado expresamente su v~ 

!.untad de descender a la condición dt~ concubina ( requisito 

noral). 

-Y por ~ltimo, nos encontramos que no se permitía tener más 

de una concubina. (18) 

La situación de la concubina no fue siempre la misma, tuvo -

que pasar tiempo para que a ~sta se le reconocieran ciertos 

der·echos. 

El concubinato por tratarse de una uni6n extramatrimonial no 

engendraba el vínculo de la paternidad, por lo que los hijos 

no revestían la calidad de legítimos, siendo considerados c~ 

mo si no tuvieran padre. Ellos podían seguir la condición -

que más les beneficiara. r-t•specto a su madre, ya fuese en el 

momento de la concepci6n o en el momento del alumbramiento, 

siendo cognados de ellas y de sus parientes maternos. No --

obstante como no fue posible desconocer que los hijos hubi--

dos en un concubini.ll<> estaban unidos al progenitor· poi· un --

vínculo natural (Li.be11.i. Na.twiale-1). se .les fue recnnocie11clo 

(18). Enciclopedia Universal Ilustrada. T. XIV. Ed. Espasa-Calpe. Madrid, 
1945. p. 1005 
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paulatinamente una serie de derechos como el de alimentos, -

el de la sucesión, etc. (19) 

Durante el período clásico, el concubinato estaba tolerado -

por el derecho y escapaba de la sanción de Augusto a las - -

uniones ilegítimas, y resultaba frecuentemente en razón de -

las distintas catagorías de personas, como senadores y libe! 

tas, gobernadores de provincia y mujeres de éstas. (20) 

Es mas, en esa época, "el concubinato no era objeto de una -

disciplina jurídica; las donaciones y los legados a la concu 

bina y a los hijos habidos con ella, vie~en prohibidos o li-

mitados. " ( 2 1) 

"Los hijos nacidos del concubinato no eran bastardos. Pero 

aún cuando tuviesen padre cierto, eran a su juicio hijos na-

turales, porque procedían de una situación natural. Nacidos 

fuera de matrimonio, no podían aspirar a las ventajas del d~ 

recho civil; no sucedían a su padre, no llevaban su nombre; 

no estaban en su familia. 

Pero con relación a la madre, los hijos naturales tenían de-

recho de sucesión tan amplio como los hijos legítimos. Así 

(19). 
( 20). 
( 21) • 

Peña Guzmán, L. et. al. Ob. cit. p. 502 
Gutíerrez Alviz, F. Ob. cit. p. 115 
Iglesias, Juan. Derecho Romano. Edic. 5a. Ed. Ariel. Barcelona, 
1965. p. 535 
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lo qucria la lógica del Derecho Romano; porque la madre no -

tenía hijos legítimos mas que por el lazo de la sangre. En-

tre los hijos y ella no había más parentesco que el natural, 

del todo semejante al de los hijos naturales; de ahí que - -

reinase la i~ualdad entre.los hijos nacidos del concubinato 

y los hijos nacidos a la sombra de {/u'1ta'1 NupcLa-1." ( 22) 

En res~men, en esa época, los hijos eran cognados a la madre, 

no había vínculo entre el padre y ellos. Los derechos de la 

sucesión eran limitados y a veces no existían. 

Pero los hijos con relación a la madre, gozaban de todos los 

derechos existentes, y no había diferencia con los hijos de 

matrimonio. 

En el período poscljsico se reguló ampliamente el concubina-

to. 

"Con el tiempo, las constituciones imperiales autorizaron al 

padre a dejarles una porci6n del patrimonio, declararon a 

los hijos con derecho a participar en la sucesión intestada 

del padre y facultaron a éste para que pudiese elevarlos a -

la categoría de legítimos mediante la legitimación, y adqui-

(22). Troplong. M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho Civil -
Romano. Primera Parte. Trad. Sr. Santiago Cunchillos. M. Ed. Des­
clee de Brouwer. Buenos Aires, 1947. p. 145 
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rir la patria potestad sobre ellos." (23} 

Como ya hemos dicho anteriormente, en el época poscldsica se 

rcgul6 el concubinato con grandes ventajas para los hijos na 

cidos dentro de ~ste, se les eleva a la calidad de legítimos, 

tienen derecho a la sucesión y son reconocidos por el padre. 

Posteriormente, los emperadores cristianos combatieron y pr~ 

curaron que los concubinarios contrajeran Jud~a4 Nupciad. 

Sin embargo subsistió como institución legal, y fue admitida 

por la iglesia, la cual en el Concilio de Toledo (afio 400), 

prohibió en su Cánon IV la posesión de esposa y concubina, -

pero permitió la unión nonogámica de la concubina. (24} 

"Los emperadores cristianos buscaron la manera de hacer desa 

parecer el concubinato. Constantino creyó acertat• ofrecicn-

do a las personas que viviendo entonc~s en concubinato y le-

niendo hijos naturales, legitimarlos, siempre que transform~ 

sen su unión en Judtad Nupcia•, siendo tambi6n acordado por 

Zen6n ese mismo favor son ningón reparo. Anastasio fue mis 

lejos, pues decidi6 que, tanto en el presente como e11 el fu-

turo , todos los que tuviesen hijos nacidos del concubinuto 

(23). 
(24). 

Enciclopedia Universal Ilustrada. Ob. cit. p. 1005 y 1006 
Enciclopedia Jurídica Orneba. Ob. cit. p. 618 
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pndian legitimarlos contrayendo 7u4ta4 Nupcia4." (25) 

Es de mas decir, que a pesar de las multiples gestiones rea-

lJ.zadas por la iglesia, el conc:ubinato tomo fuerza y pcrman.!:_ 

c1J como institución legalmente reconocida. 

Fue ónicamente en el Bajo lmpPrin, y desde Constantino, cua~ 

do parece haber sido reconocido un lazo natural entre padres 

e hijos nacidos del c:oncubinato. dnsignándnlcs con una 11u1Jva 

a9e lación de Lib cuz.i Nalu11.ale4. ( 26) 

En el imper·io de Justiniano, es cuando se otorga favor·able -

trato al concubinato. elevándolo a la categoría de Lnaequele 

cvn-lL9-Lum. Abolidas las prohibiciones augustcas, el concub!_ 

nato se conv i Pt·te en la un 1 ón (•stab le con una muj t•r de cua 1-

quier· condicic'111, sin af.f_ed.i..o ma11.i..tali...-J, (:!¡) 

Justiniano raodcr·.J y C:¡¡si supr·imi<'> las limitaciones a las do-

nac i oncs y a 1 os l<.•gadns. F 1 derc•chn clt~ suceder· de 1 a conC"u 

bina t•ra sum11mP11le r«'st r·ingido. y tuvo vigencia a par·tir dt! 

Justiniano, quien conc·f'diéi vocacic)11 a las sucesiones ab-i.nte.-J 

ta.to. 

(25). 

(26). 
(27). 

Además dt• dar· a l;.,1 concubina y a los hijos nalur·ales, 

Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Trad. José -­
Fernández González. Edic. lOa. Ed. Nacional. México, 1963. p. 11:? 
Pe t i t • E • Ob. e i t • p. 111 
Loe. cit. 
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como ya se dijo, un derecho limitado a la succsi6n legítima, 

dá derecho a los alimentos en comparación con los hijos leg.f 

timos, y elevó a institución permanente la legitimación~28) 

Justiniano, extendió al concubinato los requisitos del maLri 

monio, manteniendo la semejanza, los cuales fueron: 

-Monogamia rigurosa 

-Edad conyugal 

-Impedimento de parentesco y de afinidad que nace del concu-

binato (29) 

Es de notar que en esa 6poc~. '.abo un cambio intrínseco, que 

afecta la esencia del concubi~ .. · el rango social, que como 

ya no constituye un impedimentL ~a~a el matrimonio, tampoco 

es inconveniente par•a el concubinato, en cuant;, se puede te-

ner como concubina a una mujer honedta et in~enua con la con 

dición de que su hagi declaración expresa. El concepto de -

Justiniano clel concubinato es independiente d!ll '1:t.up11.um. ( JCI) 

Cabe mencionar, que al eliminar la legislación juHLiniana --

los impedimunlos de índole social que fueron los que habían 

provocado la práctica frecuente del con..::ubinato, la inst itu-

( 28). 

( 29). 
(30). 

Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Trad. Luis Bac­
ci y Andrés Larrosa. Edic. 2a. Ed. Reus. Madrid, 1959. p. 298 Vid. 
Enciclopedia Jurídica Orneba. Ob. cit. p. 618 
Bonfante, P. Ob. cit. p. 198 
Peña Guzmán, L. et. al. Ob. cit. p. 502 
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c .. ón purdió su anterior csLructura; sin embargo, duró en - -

Oriente hasta el siglo IX y en OccldenLc hasta el siglo XII. 

( :l l ) 

El concubinato fue p1·uhibido en Oriente, por primera vez por 

Luón el Filósofo (887 d.J.C.), derogando las leyes que permi_ 

tían usta institución, por ser contrarias a la religiém y a1 

decoro público. ( 32) 

A continuación presentamos un cuadro de las diferencias que 

existían entre el Concubinato y las 'u4tad NupcLa4: 

CONCUBJllATO 

Constituía una unión de orden in­
fedor· más dumdcr·a que las sim-­
ples relacionas pasajeras. 

Se establecía entre C.:os personas 
de condición desigual. 

}io se elevaba a la mujer a1 Vimgo 
social del varón. 

J\o se (•stabh!cÍa la patria pote,,;­
tad. 

Tenía consccurmcias jurídicas r·e­
ducldas1 

:JUSTAS llU'PCJAS 

Difiere el matrimonio del concubina 
to por la af_f.ectlo m<JAi,taliA. 

Existía mL.1trimonio cuando los csrx1-
sos eran de la mi,,;ma condición so-­
cial. 

St• elevaba a 1;1 muje1· al rango so-­
c:ial del marido. 

Se establecía la patria potestad. 

Tenía amplias consccut•ncias jurídi­
cais. (33) 

!31}. 

'· 32). 
(33). 

Loe. cit. Vid. Petit, E. Ob. cit. P• 112 
Enciclopedia Jurídica Omeba. Ob. cit. p. 618 
Lemús García, Raúl. Derecho Romano. Edic. 2a. Ed. Limsa. México, 
1964 p. 97. Vid. Margadant S. Guillermo F. El Derecho Privado Ro 
mano. Edic. )a. Ed. Esfinge. México, 1968. p. 201 -
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111. DERECHO CANONlCO 

La iglosia con arreglo a los principios de la moral conside-

ró siempre como pecado grave el concubinato, que como ya he-

mos dicho, era la unión de un hombre y una mujer mantenida -

fuera del matrimonio. 

Por lo anterior, la iglesia castigaba tanto a los clérigos -

como a los legos que mantenían concubina. 

Aunque el Derecho Canónico prohibía el concubinato, se puede 

deducir de algunos antiguos Cánones, que en tiempos remotos 

era tolerada esta relación entre los cristianos. (34) 

Para el estudio de la figura del concubinato dentro de esta 

etapa del derecho, nos referiremos a los Concilios de Basi--

lia y de Trento. 

A) Concilio de Basilia (Afio de 1435) 

A partir de este Concilio, el concubinato era castigado p:·l-

mero; cuando fuese público, entendiéndose como tal, cuando -

era comprobado por confesión ante un juez o mediante senten-

(34). Diccionario de Derecho Canónico. Ed. Imprenta de Arbieu. Paris, -
1834, p. 316 y 317 
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cii1; ::;egun<lo cuando era tan notorio que no se podía ocu]t;u· 

con ningún pretexto; y tercero cuar.do viviendo en compañia -

de una mujer o teniendo a tal, como so::;pcchosa de incontit1Pn 

cia o difamada, no ::;e quisiera abandonarla después de amone::; 

tación de un superior. (35) 

En cuanto al concubinato de lo::; legos, lo castigaba con ln -

excomunión. 

Durante el siglo X, hubo entre lo::; clérigos un gran abuso I'.!:: 

fcrente al concubinato, y se procuró ponerle remedio con di-

ferentes penas, y así se prohibió al pueblo oir· misa de un -

sacerdote concubinario, y se dispuso, que los presbíteros 

convencidos de este crimen fueran depuestos. (36) 

El Concilio en an4lisis, templó algo sobre este rigor, a cau 

sa de que disminuyó la frecuencia de lo que él consideró un 

delito, limitándose a privarles por espacio de tres meses dP 

los frutos del beneficio que tuviesen; pero imponi6ndolrs la 

pena de la pérdida total del be1wficio, si perscvcr·aban en -

el vicio. (37) 

(35). 
( 36). 
(37). 

Enciclopedia Universal Ilustrada. Ob. cit. p. 1006 
Diccionario de Derecho Canónico. Ob. cit. p. 3 
Enciclopedia Universal Ilustrada. Ob. cit. p. 1006 
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B) Concilio de Trento (Siglo X) 

En la sesión XVII, capítulo VIII, encontramos las penas rel~ 

tivas al concubinato, y decía: "grave pecado es que los sol 

teros tengan concubina; pero mucho mas grave, y cometido en 

notable desprecio de este gran sacramento del matrimonio, --

que los casados vivan también en este estado de condenación, 

y se atrevan a mantenerlas y conservarlas algunas veces en -

su misma casa, y a6n con sus propias mujeres." (38) 

Dicho Concilio disponía, como remedio a tan grave mal la ex-

comunión contra los concubinarios, así fueran solteros o ca-

sados, de cualquier estado, dignidad o condición. 

Mas para su imposición se requiere en cuanto a los hombres, 

que fueran amonestados tres veces por el ordinario, y si de~ 

pués de éllo, no se separaban de sus concubinas incurrían en 

excomunión; y si con desprecio de las censuras, permanecían 

en concubinato por espacio de un año, podría proceder en --

contra de ellos el ordinario, seg~n la gravedad del delito. 

En cuanto a las mujeres, debían también ser amonestadas tres 

veces, pero si no obedecían se les castigaba gravemente por 

(38). El Sacramento y Ecuménico Concilio de Trento. Trad. Ignacio López 
y Ayala. Nueva Edic, Ed. Libreria de Ch. Bouret. Paris, 1893. p. 
314 
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los ordinarios, procediendo éstos de oficio y sin necesidad 

de excitación de n<1die. Si los ordinarios lo consideraban -

conveniente las mandaban salir del pueblo o de la diócesis, 

implorando para ello, si fuese preciso, el auxilio del Brazo 

Secular. (39) 

También el Concilio citado, legisló sobre los clérigos conc~ 

binarios, en la sesión XXI, capítulo XIV, y así dispone lo -

siguiente: los clérigos concubinarios después de amonestar-

los una vez por sus superiores -anonestación que no debía h~ 

C•!rse por edictos, sino cspecialment.e, para evitar el escan-

dalo- contin~en en concubinato, serían privados ipdo lacto -

d~ la tercera parte de sus frutos¡ si continuaban después de 

ser amonestados por segunda vez, perdían la administración -

de sus beneficios, por el tiempo que juzgaba el ordinario; -

si después de lo anterior, perscvcr·aban todavía, quedaban 

pr·ivados de sus bent•ficios, hono1·es, oficios y pensiones, 

siendo declarados indignos e inhábiles para obtener cualqui! 

ra otros, hasta que por manifiestas pruebas de enmienda juz-

guen los superiores convt•nientt• 1 evantar] l'S la suspenci ón, y 

si después de <~nmendados recayesen, ademús de la,,; penas ante 

riores, se les impondría la excomunión. (40) 

(39). El Sacramento y Ecum,nico Concilio de Trento. Ob. cit. p. 314 y 
315 

(40). lbíd. p. 417 
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Cuando se trataba de cl6rigos que no tenían beneficios ni 

pensiones, podían ser castigados con cárcel, 8Uspenci6n de -

órdenes, incapacidad para beneficios y de cualquier otra ma­

nera, que fuera arreglada seg~n los Can6nes, y tomando en -­

cuenta, desde luego, la perseverancia y calidad del delito y 

la contumacia. 

El conocimiento de todas las causas de co11cubinato de cléri­

gos correspondía exclusivamente a los obispos, las cuales -­

procedían 4ine 4t~epitu el ti~u~a indicci el 4o1a tacti ve~~ 

tate en4pecta (sin escandalo y sin procedimiento judicial, -

atendiendo s~lamente a la verdad del hecho). 

En cuanto a los obispos que incurrieran en concubinato, dc-­

bían, según el mismo Concilio, ser amonestados por el llama­

do Concilio Provicional, ·si no se enmendaban después de amo­

nestados, se daba cuenta por el mismo Concilio Provicional a 

la Santa Sede. (41) 

lV. DERECHO ESPAÑOL 

Al eliminar la legislaci6n justiniana los impedimentos matri 

(41). lbíd. p. 418 y 419 
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_-__ ---- ----· 

monialcs de índcile soci;il, 111 instituci<'m dt!l concubinato 

perdió su <rnteri or est,ruct.ura, desde .entonces, conffgurada é:o 

mo la cohabi tacic"m estable de un hombre y una· muj cr· de cual-

quier condición. 

Los mismos fundamentos trascendieron a la lcgislaciém eHpañ~ 

la 1!11 la figura de la barTaganía. la cual era una unión se--

xual de un hombre sol i.1!ro, clér· igo o no, con una mujer sol Le 

r·a, bajo las condiciones de pe1·manencia y fidelidad. 

Ld nalur·aleza y csl r·tt<:Lu1·<.1 de la bar·r·aganía como institución 

jurídica, nos r·ecue r·da al concubinato romano.· 

G~tíerrez Fcrn~ndez, define a la barraganía, de la siguiente 

manera: "como el comercio lícito de un hombre y una mujer -

sin que mediase matrimonio." (42) 

"En España, el concuhinato er·a menos pcPjudicial que otr;1s -

uniones ilícitas. El legislador qut' no podía imp<'dirle, tu-

vo que regularizarle como ~nico rnt'din ele salvar la certeza -

de la prole y mor·alizar las coslumbres de una ;,;ocied:icl co---

rrompida que, habiendo perdido la idea del nwll'imonio, podía 

enlr·cgar::>l', y de hecho se entr·egc"i, al ei,;tup1·0, nl adulterio 

(42). Gutíerrez Fernández, Benito. Códigos o Estudios Fundamentales so­
bre Derecho Civil Espa~ol. T. l. Edic. 4a. Ed. Librería S'nchez. 
Madrid, 1862. p. 555 
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y al incesto. 11 (43) 

A) Las Siete Partidas 

Nada falta en el Código de las Partida~ de lo ~~cc~arecé ne­

cesario para compr·ender la materia en estud:Í.b en toda su la-
•_,. ·'-

titud. El legislador escribe un título en las Partidas para 

hablar sobre la barraganía. 

La partida IV, título XIV, empieza diciendo: "B a,vz.agana-1 d '!:. 

vicen con ella en pecado mo~~al." (44) 

El texto transcrito demuestra que la barraganía fue tolerada 

para evitar la prostitución y mereció la tutela jurídica; se 

requería aptitud nupcial con la mujer que se tomase como ba-

rragana, o sea, que .ósta y quien la tomase debían ser solte-

r·os. 

"La ley 1, define a la mujer llamada en latín Lnpenua, o sea 

la que siempre fue libre de toda servidumbre, y dice: que -

da de vil linage o de vil loga~, o /Jea mala de /JU cue~po - -

(43). 
(44). 

Loe. cit. 
Partida IV. T. XIV. Cit. por Zannoni, Eduardo A. El Concubinato. 
Ed. Depalma. Buenos Aires, 1970. p. 110 
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q,uien. non. 

Tomo e1Jte nome de ba~~a, q,ue en a~abigv tanto q,uie~e deci4 

como tue~a. e gana, q,ue elJ de ladinu, q,ue elJ po~ ganancia: e 

e1Jta1J do1J palab~alJ ayunlada1J q,uLe~en tanlu deci~ como ganan-

e lv1J -

q,ue na1Jcan de tale1J muge4e4 4vn llamadvlJ tiJol.l de ganancia. 

Ot4o 1JL puede 4e1Jcibida pv4 tal mu~e~. también la q,ue tue4e 

to4~a. como la 1J.ie4va." (45) 

Hay quienes atribuyen el origen del termino barraganía, a un 

derivado que reconoce su etimología en dos voces árabes: ba 

11.1'.a (fuera) y gana (por ganancia), equivaliendo el concepto 

a ganacia hecha fuera del mandamiento de la iglesia. 

La barraganía, en el Der·echo Español contempla en todo, las 

ideas del Derecho Romano, con la ~nica diferencia en su ter­

minología. 

Fue necesario clasificar a las concubinas, es decir. señalar 

a las mujeres que resultaban admisibles para ese estado. El 

concubinato fue permitido, aunque no tenia nada de honrroso, 

sin embargo vivían en él las mujer·es dl' baja extracción , 

(45). Gutíerrez Fernández, B. Ob. cit. p. 558 
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La concubina debía ser única: 
,, 

vt4a~L. nLngun ome puede 

ave4 mucha~ ba44a9ana~", reza la ley 11 de la partida IV, tí 

tulo XIV. 

El mismo texto agrega que la barragana no debía ser virgen -

ni menor de doce años o viuda honesta: " ... ~odo ome que --

.U.monlo. " ( 46) 

A la viuda honesta o a la mujer virgen, se le podía tomar e~ 

mo barragana, pero tal hecho debía manifestarse ante testi--

gos honorables. 

La ley 111, de la misma partida y título, se refiere a que -

las personas ilustres no podían tener por barraganas a la mu 

jer que fuese sierva o hija de sierva, manumetida o hija de 

élla, juglaresas, taberneras, regateras, o de otra clase re-

putada como vil, bajo la pena, de que los hijos habidos como 

fruto de tales uniones se considerasen como espúreos y no co 

mo naturales. (47) 

( 46). 
( 47). 

Zannoni, E.A. Ob. cit. p. 111 
Loe. cit. 
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V. OTROS PUEBLOS 

A) China 

Fue muy antigua en la China, la práctica del matrimonio poli 

gámico. Sin embargo, estaba condicionado a la potencia eco-

nómica del marido el tener más de una mujer. La primera es-

posa era escogida por los padres del futuro marido, y se le 

elegía entre una clase económica similar a la propia, así --

que, posición económica y edad de la esposa, tenían que ser 

parecidas a las del esposo. Todos los derechos de esta pri-

mera esposa estaban protegidos por la ley. (48) 

Por.lo que tocaba a la segunda y subsiguientes esposas, eran 

escogidas por el contrayente, éstas generalmente procedían -

de clase campesina y en la mayoría de los casos eran vendi--

das en los tiempos difíciles, por sus propios padres y se s~ 

metían a una estricta educación que abarcaba los campos de -

la conversación, del arte y de la música. Los hijos de estas 

esposas obligatoriamente los criaba la primera, y gozaban, -

de manera general, de los mismos derechos que los hijos de -

élla. Esto constituyó que las clases sociales altas no se -

degeneraran por matrimonios frecuentes y así, se vitalizaban 

(48). Guier, Jorge Enrique. Historia del Derecho. Primera Parte. Ed. 
Costa Rica. San José, 1968. p. 125 
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con la trasfusión de sangre campesina. (49) 

Durante los Sui (629-636), el simple concubinato del marido 

er·a permitido abiert.amente por la ley. Las concubinas eran 

extraídas del campesinado, ya fueran aborígenes o del extra~ 

jero, pues los chinos nunca miraron con desdén los matrimo--

nios celebrados entre miembros de razas distintas, sino que 

mas bien los impulsaron para asegurar la posesión de pueblos 

recién conquistados. (50) 

El sistema familiar en China fue netamente feudal. Todos --

los bienes familiares pasaban a la muerte del anciano de la 

familia, al hijo mayor. La única quiebra que presentó este 

sistema familiar fue en la época de los Han (202 a.c. - 9 d. 

C.), al obligarse, por razones primordiales de índole polit! 

co, a que los primogénitos de los príncipes o sefiores feuda-

les, al recibir la herencia, debían repartir una mitad entre 

los hermanos menores. Así se recortó considerablemente el -

poder de las aristocracias familiares chinas, como consecuen 

cia de esta subdivisión de bienes. (51): 

En las diferentes épocas de la China antigua, el concubinato, 

era aceptado como institución legalmente reconocida; las con 

(49). 
( 50-). 
( 51). 

Guier, J.E. Ob. cit. p. 125 y 126 
Loe. cit. 
Loe. cit. 
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CLbinas eran principalmente de clase campesina y no eran mal 

vistas las extranjeras. 

El poderío de la aristocracia familiar, tuvo una caida consi 

d~rable, a partir de la subdivisi6n de los bienes quu reci-­

bía el primogénito de la familia a la muerte del patriar·ca. 

B) Caldea 

En Caldea el matrimonio era una institución muy complej11, r! 

gulatla por un sist..ema establecido de leyes. La t>sposa se­

guía siendo la ~nlca propietaria de la dote que su padre le 

entregaba aJ casarse, y aunque podía gozar del usufructo ju!!_ 

to con su marido, sólo ella era la titular del derecho cuan­

do de traspasarlo por· donación o legado se trataba. La pos.!, 

ción de la mujer en el hogar era bastante alta; tenía sobre 

los hijos del matrimonio la misma autoridad que el marido. y 

a falta de éste y de los hijos mayores, 1!ra la que tlidgía -

el hogar y administraba el patrimonio familiar. (52) 

También tenía la mujer absoluta libertad e" cuanto a los ne­

gocios que emprundiera, los cuales podía realizar sin contar 

con la intervenci6n del morJd6. Pero en coso de dificultad 

(52). Ibíd. p. 144 
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y problemas entonces la voluntad del hombre era deLerminante 

en el círculo familiar. Cuando necesitaba pagar el marido -

sus deudos, tenía pleno derecho de vender a su mujer, o sim-

plemente de entregarla como esclava a su más congojoso acree 

dnr para salvar esas deudas. (53) 

Se esperaba que la mujer diera muchos hijos a su marido y al 

Estado, y si fuere est~ril, tenía el marido el derecho de di 

vorciarse de ella, y si era obstinada en negarse a darles hi 

jos, la solución jurídica era ahogarla. 

Los hijos menores del matrimonio no tenían derechos. La au-

toridad paterna era casi irrestricta, pues mediante una cere 

monia de repudio de paternidad celebrada en público, a ins--

tanelas del padre, se podía expulsar de la ciudad al hijo --

contumaz y desobediente. (54) 

En virtud de que en Caldea no existían impedimentos de indo-

le social para contraer matrimonio, el concubinato no fue --

practicado. 

La mujer ocupaba un alto nivel dentro de la vida matrimonial, 

y gozaba de absoluta libertad en cuanto a la administración 

( 53) • Loe. e i t. 
(54). Loe. cit. 



31 

de sus bienes. tenía la mism;1 autoridad que el iTiilrido en rela 
,< -

ci•)n a la educación de los hijos, y podía efectuar todo tipo 

de rwgoc.:ios sin la intervención ele éste. 

Sin embargo. la mujer en algunos cai:H>s era Lr;1lada compl nta--

mente difer·enle y sin derecho alguno; el marido pa1·a salvar· -

su siLuaci6n econÍ>mica podía entrcgar'la como pago de sus adcu 

dos, y en cuanto a la \'oluntacl ele la mu.it•1· para dt•lerminar· el 

núme1·0 de hijos er·a nula. y;1 quP <~r-¡1 c·ast.igada en forma inhu-

mana cuando :-;f? negabil dar·le ;_¡f mar·iclo y ;¡J Estado muchos hi-

j ns. 

c:i Babilonia 

Dt• manera genPr;il puede clc•cirs" que· la posición jurídica <ll• -

la mujl•r 1•n Babilonia era ínfi·rior· ;1 )¡1 qui.• gozaría mas acle--

lanlt• en Roma. pero no pPor a la qu<• t<•ndría "" );1 Grl•cia cl(1 

sic a o <' n 1 a Fu ropa me el i e\' a 1 • 

Para llt•v;u· a cabo sus funci<n1es conyugal('s, como C"tricla1· la -

casa. lr·a<•r· agu;1 cll· las ftH•nte-;. coc:irwr. hi.lar. l'tC'. pridía -

salir a la calle como cualquiPr hombr·e "iÍn ningun;i r·t-st ri<·---

cii'in. (55) 

(55). lbíd. p. 158 



Sl' le consideraba apta para ser dueñi1 de sui:; propios bienl•s, 

administrarlos y aprovechari:;c de sus rentas, sin tomar en --

cuenta la voluntad del marido. En cuanto a la cultura, se -

le impartía la misma instrucción que a los hombres, y se co-

nocicr·on algunas mujeres que fueron escribas y habilidosas -

para el comercio. 

Las clases altas, tenían a sus mujeres recluidas, y para que 

6stas pudieran salir a la calle, debían hacerlo guardadas 

por eunucos. Sin embargo, la situación de las mujeres de 

clases inferiores, eran totalmente diferente, ya que estaban 

para el servicio y cuidado de las labores del hogar, las te-

oían como mjquinas de reproducción, y si no aportaban dote 

al matrimonio se les consideraban casi como esclavas. (56) 

En general, los babilonios tenían amplia libertad en cuanto 

a las relaciones sexuales preconyugales, unión más o menos -

temporal que no necesitaba formularse por contrato, y no se 

consideraba legalmente como matrimonio. 

En estos matrimonios a prueba, era necesario para la mujer -

el usar un distintivo como concubina, que tenía la forma de 

una oliva, hecha de piedra o tierra cocida. 

(56). Loe. cit. 
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El matrimonio verdadero cr;i preparado por" los padres y se le 

galizaba con un cambio de p1·esentes, que podía haber sido re 

miniscencias del viejo matr·imonio por compra de la mujer. 

E.1 pretendiente hacía un regalo importante al padre de la no 

via, el cual quedaba en posesión del mismo en caso de ruptu-

r·a de esl' compr·omiso por cualquier· motivo. (57) 

El matrimonio babilóriico parece habt·r· sido monog<Ímlco, aun--

que Uammurabi dispuso que pudiera tomar"se una segu11Ja mujer", 

gcner·alment1' una sierva que no tenía el mismo derPcho que la. 

esposa 1ibr·e, cu;mdo la principal no tuviera hijos; conside-

r¿¡ndose motivo de divorcio la esLer·ilidad de la mujer. 

No era causal de divorcio por parte de la mujer, cuando aban 

donando la casa el mnrido la dejar·a tiin recursos par·a subsi~ 

t ir y ésta se fuera con ot.r·o hoinbrc. Esta cohabita<' i ón de -

la mujt.•r con otra per.sona, dPbido a la aus1•ncia del mar·ido. 

no ;1fcctaba en nada la situación 11,g-al. y pndia rcunir·se con 

él cuando r·cgrcsilf·a 111 hogar·. { sq) 

Aquc l l ;1 1 i bcl't.ad scxu,;1 l pr·cC"onyuga 1 t.er·m i naba t'.Uando se con-

trnjcran nupcias lcgalm.,11tc v;Í\icla!-> por· mudio de cont.rat.o. 

(57). 
( 58). 

lb{d. p. 159 
lbíd. p. 160 
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El castigo que se le imponía a la mujer ad~lteru y a su com­

plico era la muerte por ahogamiento en el río, salvo que el 

marido consintiera en perdonarles la vida, dejando para él -

la dote que había recibido, como una compensación. 

Además de las causales de divorcio anteriores, se considera­

ban también la incopatibilidad de caracteres y la negligen-­

cia en el desempefio de las tareas domésticas. (59) 

D) Asiria 

Las leyes asirias pretendían claramente elevar el índice de 

natalidad, como era constante en todos los estados militari­

zados que necesitaban hombres para sus ejercitos; por eso el 

aborto era uno de los crimenes mas horrorosos que se podía -

practicar. Se llegó hasta el extremo que si una mujer, por 

cualquier razón, no había tenido un parto féliz, o aun, la -

que muriera en el mismo, se le condenaba a empalamiento, pa­

ra advertencia del resto de la población femenina del lmpe-­

rio. 

La posición de la mujer. aunque siempre fue alta en estas 

culturas mesopotámicas, ya había decaído lo suficiente si la 

(59). Loe. cit. 
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compa1·amos con la bahil1)nica. I~n csla cultura, la mujer· ya 

no podía salir· a la calle si no se cubría el rost~·o con un -

velo, y si osaba golpear al marido, se le imponía severas p~ 

nas; debía ser estrictamente fiel al marido, aunque éste tu-

viera las concubinas que a bien pudiera mantener con sus in-

gresos. ( 60) 

Consideraron los asirios la prostitución como inevitable, no 

la persigui6 el Estado, pero si la mantenía rigurosamente re 

glamentada. Los harenes imperiales estaban compuestos de va 

rios cientos, y en algunas épocas, de miles de mujeres las -

cuales vivían en una perpetua vida de reclusión, dedicadas a 

la mdsica y danza para complacer los caprichos del monarca. 

En cuanto a las normas que regulaban el matrimonio, eran muy 

semejantes a las babil6nicas, salvo que a veces el mismo se 

celebraba por una simple compra de la mujer. Se daban fre--

cuentes casos en los cuales la mujer comprada para el matri-

monio seguía viviendo en casa de sus padres, donde la llega-

ba a visitar el ma~ido cuando a bien Lo tenía. Si est.a mu--

jer cometía adulterio, y el marido la encontraba Ln f4a~anli, 

tenía el derecho de matar tanto a la addltera como a su com-

plice, costumbre que sobrevivió en muchos lextos legales. (61) 

(60). 
( 61). 

Ibíd. p. 175 
lbíd. p. 176 
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E) Persia 

El Avesta, libro sagrado de los persas, consideraba a la fa-

milia como una de las instituciones mas santas. Así pues, y 

como consecuencia de una sociedad basada en la milicia, ncc~ 

sitaba muchos hombres como soldados, se alentaba la poligá-­

mia y se permitía por consiguiente el concubinato y la salte 

ría, tanto de varones como de mujeres, era visto con horror 

judaico. 

El que llevaba la iniciativa en el matrimonio era el padre, 

que lo arreglaba para sus hijos cuando éstos habían llegado 

a la pubertad, dentro de muchas posibilidades, pues práctic~ 

mente no se conocían o practicaban las tradicionales prohib! 

ciones para e1 mismo; se hablaba muchas veces de matrimonios 

entre hermanos, de padre e hijas y de madre y hijo. 

Como en todas las culturas antiguas, la po~esión de más de -

una mujer, estaba condicionada al potencial económico del ma 

rido, y existía la costumbre de que los ricos, cuando par--­

tían para la guerra, lo hacían acompañados de todo su harem. 

El harem del monarca fluctuaba de 319 a 360 mujeres, siendo 

reducidos, pues se habían impuesto costumbres de que sólo --



las mujeres mas bellas podían compartir el lecho del monar--

ca. (62) 

La posici6n jurídica de la mujer era bastante alta en Persia, 

si tomamos en cuenta los pueblos que rodeaban esta cultura, 

y de los modos de vida antiguos resultantes de las civiliza-

ciones patriarcales. Ella se podía mover libremente en las 

ciudades sin portar ningún velo que le cubriese, podía ser -

duefta de bienes y administrarlos sin ingerencia del marido, 

ni del padre, ni de los hijos, y además, en circunstancias -

especiales, podía~ dirigir directamente hasta los negocios -

del marido. (63) 

La única época en que la mujer debe1•ia guardar reclusión en 

el hogar era en los períodos mestrualcs, pero poco a poco, y 

sobre todo en las clases altas, este p~riodo de reclusión se 

fue extendiendo, hasta llegar el momento en que la mujer no 

pudo abandonar la casa. Llegó a ser tan estricta esta cos--

tumbre, que las mujeres no podían abandonar sus habitaciones, 

si no lo hacían con una litera completamente cerrada, prohi-

biéndolcs el trato con los hombres, incluyendo hasta sus pa-

dres y sus hermanos. Fue tan amplia la prohibici6n que la -

mujer desapareció de toda vida pública de la antigua Pcrsia, 

( 62). 
(63). 

Ibíd. p. 222 
Loe. e it. 
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por lo que nunca mas se le volvio a mencionar• e11 lo:-; documun 

tos, monumentos o inscripciones. (64) 

Originalmente las concubinas sí tenían acceso a la vida p~--

blica, pues eran usadas ~a;a-atender a los invitados del su-

ñor. 

La actividad política de la mujer no se acall6, sus conjuras 

con los eunucos en los harenes, fueron muchas veces decisi--

vas en los cambios de dinastías. 

Para convertir una mujer en respetable, era necesario que --

fuera bendecid¿¡ con hijos, tenían éstos un valor económico -

para el padre y un valor militar para el rey. En cambio era 

lamu11table el nacimiento de una niña, pues había qul~ inver--

tir en la crianza de e.Jla para un pr·ovecho ajeno, el padre -

de muchos hijos recibía grandes regalos dul monarca. (65) 

(64). 
( 65). 

Loe. e it. 
lbíd. p. 223 



C A P I T U L O I I 

REGULACION DEL CONCUBINATO EN EL DERECHO MEXICANO 

SLMARIO: I. CÓdigo Civil del Estado de Oaxaca 1827 - 1828. 

II. Proyecto de código Civil del Estado de lacatecas de - -

182g. III. Proyecto de CÓdigo Civil del Estado de Jalisco 

de 1832. IV. Proyecto de código Civil de González Castro. 

V. Ley del Matrimonio Civil de 1859. VI. Proyecto de códi­

go Civil de Justo Sie_rra. VII. CÓdigo Civil del Imperio M~ 

xicano de 1866. VIII. CÓdigo Civil del Estado de Veracruz 

de 1868. IX. código Civil para el Distrito y Territorio de 

la Baja california de 1870. X. código Civil para el Distr_! 

to y Territorio de la Baja California de 1884. XI. Ley so­

bre Relaciones Familiares de 1917. 

l. CODIGO ClVlL DEL ESTADO DE OAXACA 1827 - 1828 

Este Código Civil es el primero, tanto de lberoamérica como 

de México. Nace al amparo de la Constitución de 1824 y fue 
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expedido en Oaxaca. 

El corte del Código Civil de Oaxaca fue liberal y se inspiró 

en el Código de Napoleón. Tuvo una vigencia breve a raíz de 

los acontecimientos políticos. Se cree que quedó abrogado -

al entrar en vigor la Constitución de 1836. (1) 

Fue expedido, separadamente, en tres Libros en las siguien--

tes fechas: el primer Libro precedido por el Título Prelimi 

nar el 31 de octubre de 1827 y fue promulgado por el gobern~ 

dor Don José Ignacio de Morales el 2 de noviembre de 1827; -

el segundo Libro se expidió el 2 de septiembre de 1828 y fue 

promulgado por Don Joaquín Guerrero el 4 de septiembre de --

1828; y el último se expidió el 28 de octubre del mismo año 

y su promulgación fue hecha por el gobernador Don Miguel ln-

nacio de lturribarría el 14 de enero de 1829. 

Los Libros se dividen de la siguiente manera: el primero re 

lativo a las personas; el segundo a los bienes y de las dife 

rentes modificaciones de la propiedad; y el tercero de los -

diversos modos de adquirir la propiedad. (2) 

Para el tema en estudio, el Libro que más nos interesa es el 

( 1). González Domínguez, María del Refugio. Consideraciones en Torno a 
la Aplicación del Derecho Civil en México de la Independencia al 
11 Imperio. Tesis Profesional. México, 1973. p. 128 

( 2). Ortíz-Urquidi, Raúl. Oaxaca, Cuna d· la Codificación lberoamérica 
na. Edic. 2a. Ed. Porrúá. México, 1973. p. 9 y 10 
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primero, puesto que regulaba los derechos civiles y políti-­

cos, los registros de los nacimienLos, matrim~nio y muerLc -

que se comprobaban por medio de las actas par~oquiales; reg~ 
laba tambi6n la vecindad y el domicilio; trat~ba todo lo re-

¡ 

ferente a los ausentes; regulaba ampliamente ros temas del -

matrimonio, del divorcio, de la paternidad y ~e la filiación 

y demás temas relativos a las personas. (3) 

Este Código Civil, a pesar de que t~ato ampliamente lo refe-

rente a las personas, nunca se refirió al co cubinato, es de 

cir, esta figura no estuvo regulada dentro d este primer Có 

digo. 

11. PROYECTO DE CODIGO CIVIL DEL ESTADO DE ACATECAS DE 1829 

En el mismo año que aparece el Código Civil .e Oaxaca, se --

formó una comisión que tuvo por objetivo la 1.laboración de -

un proyecto de Código Civil para el Estado L .bre y Soberano 

de Zacatccas. 

Este proyecto de Código fue presentado ante i:l gobernador --

Don francisco García el l de diciembre, por .ulio del Rivero. 

( 3). Ortíz-Urquidi, R. Ob. cit. p. 121 y 122 
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Juan G. Solana, Luis de la Rosa y Pedro Vivance, integrantes 

de la comisión redactora. 

El 4 de febrero de 1829, el Congreso del Estado De Zacatecas 

ordenó la impresión, publicación y circulación del proyecto 

del Código Civil. (4) 

De la exposición de motivos se desprende que se trataba de -

aprovechar la experiencia proporcionada por las antiguas re-

copilaciones, las Siete Partidas y los nuevos códigos france 

ses. (5) 

Se desconoce por completo los datos sobre la promulgación d~ 

finitiva de este Código, ya que parece que ésta no llegó a -

realizarse. 

En este proyecto de Código Civil, como en el anterior Código, 

no se reguló el concubinato. 

111. PROYECTO DE CODIGO CIVIL DEL ESTADO DE JALISCO DE 1832 

El H. Congreso del Estado de Jalisco por acuerdo del 5 de --

( 4). 
( S). 

González Domínguez, Ma., del R. Ob. cit. p. 129 
Vázquez Prado, Fernando. Notas para el Estudio de la Historia de 
las Codificaciones del Derecho Civil en México de 1810 a 1834. -
Jurídica No. 4. México, .1972. p. 318 y 319 
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marzo de 1832, encarga a una comisión redactora, integrada -

por José Domingo Sinchcz, Jesús Camarena, José Antonio Rome­

ro y Crispiniano del Castillo, la elaboración de un proyecto 

de C1ídigo Civil. 

No se encarga a dicha comisión la redacción de una legisla-­

ción completamente nueva, ni la creación de leyes inauditas, 

ni la propia invensión. 

La comisión redactora, recorrió el derecho civil de los rom_!! 

nos; el canónico general y el provincial mexicano, intimame_!! 

te enlazados en varios puntos con las legislaciones civiles 

de las Leyes de Partidas, las Recopilaciones de Castillas e 

Indias, decretos de la Corte de Espafia, leyes y decretos ema 

nados del Congreso General de la Unión y en particular del -

Estado, el Código Francés, y por último el Código Civil de -

Oaxaca y el proyecto de Código Civil del Estado de Zacatecas, 

adoptando de todos, cuanto pareciera más oportuno. 

Con estos materiales a la vista y sin olvidar el estudio que 

un común y en particular procuraron hacer los integrantes de 

esta comisión, se llegó a la elaboración de la primera parte 

del proyecto del Código Civil de ese Estado. 



E11 uslc proyecto se integran títulos nuevos, como los del --

consejo familiar, de educación, de depósitos, del domicilio, 

del derecho se ausentes y otros, y en fin, diversas variacio 

nes que la comisión creyó necesarias, como la patria potes--

tad en las mujeres viudas y padres naturales, la extensión -

de curadores y el usufructo en los tutores. (6) 

El exámen de los códigos patrios y de los mejores extranje--

ros y la elección de aquellas leyes que parecían más propias 

del siglo, fue el objeto propuesto para marcar los límites -

de las tareas asiduas que debían ocupar a la comisión. 

Las nuevas repúblicas de América, con emulación laudable, --

adelantaron sus trabajos en la reforma de sus códigos, y Ja-

lisco no quiso _ser el último en la reunión de las mejores le 

yes. 

No obstante que este proyecto de Código Civil, se basó en L~ 

yes Romanas, Derecho Canónico y Espafiol, mismas leyes y dcr~ 

chas que regularon"cl concubinato, en dste no se hizo m11n---

ción alguna sobre la figura en análisis. 

( 6). Proyecto de la Primera Parte del Código Civil del Estado Libre de 
Jalisco. Imprenta del Supremo Gobierno. Guadalajara, 1833 
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IV. PROYECTO DE CODIGO CIVIL DE GONZALEZ CASTRO 

Las comisiones codificadoras siguieron estableciéndose l' ca-

da vez se disolvían en virtud de los factores políticos. En 

Guadalajara en el año de 1839 se publicó con carácter estri~ 

tamente privado, el que puede catalogarse como un Código con 

servador. ( 7) 

En este proyecto de Código, se contienen las Leyes Españolas, 

(las Siete Partidas, la Novísima Recopilación, la Recopila--

ción de las Indias), el Derecho Canónico y algunas normas --

del Gobierno Mexicano. 

El proyecto de González Castro, sigue a los autores del Códi 

go Francés de 1804. El principal objeto de este proyecto --

fue el de facilitar el cambio a los que elaborarían códigos 

posteriores. (8) 

Dicho proyecto quiso convertir en legislación positiva las -

legitimas costumbres y determinar que partes del derecho an-

tiguo no tenia ya vigor y cuales subsistían aún. 

Incorporó leyes de las recopilaciones y fueros que aún se en 

( 7). 
( 8). 

Gónzalez Domínguez, Ma., del R. Ob. cit. p. 132 
Loe. cit. 
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conLraban vigentes, así como las leyes y decretos modernos. 

( 9) 

Este proyecto nunca llegó a promulgarse, y al igual que los 

anteriores, no trato nada relativo al concubinato. 

V. LEY DEL MATRIMON10 CIVIL DE l859 

Durante el gobierno inter·ino de Don Benito Juárez, fue pro--

rnulgada en Jalapa, Ver. la Ley del Matrimonio Civil. 

Esta Ley se debió a la independencia que debían tener los ne 

gocios civilC's del Estado respecto a los eclesiásticos. 

Asimismo. cesa la delegación que se le había hecho al clero, 

para que con la sola inter·vención del Estado en el matrimo--

nin, este cont.rat.o surtiera todos los efectos legales. 

R(·~rnmió todo el ejercicio del poder en el gobernante; él mfs 

mo dPbía d<• cuidar qu1! l'l contrato del matrimonio se celebra 

SI' <'Oll Lodas 1 as sol 1•mni dades qut• juzgara convenientes para 

( 9), Gonzilez Casero. Vicente. Redacci6n del Ccidigo Civil de M~xico -­
que se contienen en las leves espa~olas y dem~s vigentes en nues­
tra República. lmpreso por Mariano Hendieta y Nuñez. Guadalajara, 
1839 
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validez y firmeza. (10) 

Lu Ley del Matrimonio Civil se mand6 a imprimir, publicar y 

circular eb Jalapa, Ver. el 23 de julio de 1859. 

Es ilógico el pensar que esta Ley. Lratando exclusivamente -

el tema del matrimonio, regulara o al menos mencionara al --

concubinato. 

VI. PROYECTO DE CODIGO CIVIL DE JUSTO SIERRA 

Uno de los primeros actos de Juárez como Jefe del Estado Me-

xicano, fue comisionar al doctor Justo Sierra O'Reilly para 

que elaborara un proyecto de Código Civil. El doctor Sierra 

se entregó a ta:1 ardua tarea, remitiendo a 1 Gobierno el 18 -

de diciembre de 1859 el primer Libro, un mes después el se--

gundo y los tres primeros títulos del tercer Libro, logrando 

concluir el proyecto a lo largo del afio de 1860. (11) 

El autor de este proyecto, se basó para su elaboraci6n en c2 

mentarios de los legisladores franceses, los c6digos de Ho--

landa, Lousiana. Piamnntc, Nápolcs, Australia, Babaria y Pru 

(10). Tena Ramírez, Felipe. Leyes Fundamentales de Mexico (1808-1975). 
Edic. 5a. Ed. Porrúa. México, 1975. p. 642 

(11). Verdugo, Agustín. Principios de Derecho Civil Mexicano. T. l. Ti­
pogrnfía de (,onzálcz A, Esteva. México, 1885. p. 11 



sia, así como en el C6digo Civil Español de 1851, dado a co-

noccr en el mundo por don Florencia García Goyena. 

En el título de actas del Registro Civil, se limita a fijar 

bases; en cuanto al matrimonio lo reconoce como una institu-

ción social y deja al criterio de los interesados la celebra 

ción del religioso antes o después de haberlo celebrado con-

forme a la ley. 

Establece la mayoría de edad a los veintiún años y en fun---

ción de que ésta se adquiría a la edad señalada, consideró -

inútil la curaduría de los menores. Además extiende la tute 

la hasta la época de la emancipación o mayoría de edad. (12) 

Incorpora el consejo de familia; a falta del padre, los dere 

chos de la patria potestad quedan en manos de la madre. 

Suprime la adopción por considerarla ajena a las costumbres 

mexicanas y en su lugar introduce el título de ausentes e iG 

norados, el cual no había sido tratado por la legislación an 

tcrior. 

En el año de 1861 se expidieron dos decretos relativos a es~ 

(12). Proyecto de un Código Civil Mexicano Formado de Orden del Supremo 
Gobierno por el Dr. D. Justo Sierra. Edic. Oficial. Imprenta de -
Vicente G. Torres. México, 1861. 
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tll Código: el primero el 29 de abril, mediante el cual se -

mandó a poner en ejecución en el Distrito Federal y Territo­

rios Federales el nuevo Código e invitó a los Estados de la 

Federación a que lo adoptasen; el segundo fue expedido con -

un mes de diferencia el 29 de mayo, este fue el decreto que 

derogó al anterior, suspendiendo la ejecución de los códigos 

hasta que fuesen revisados. Esta revisión se llevó a cabo -

entre los años de 1861 y 1866. (13). 

Al verse obligado el gobierno de Juárez a abandonar la capi­

tal en el año de 1863, los trabajos se suspendieron, y una -

vez pacificada ésta continuaron en forma privada. 

Maximiliano pidió a la comisión revisora, la cual estaba in­

tegrada por Jes~s Terán, José María Lacunza, Pedro Ramírez, 

Pedro Escudero y Echánove y Luis Méndez, la revisión para el 

primer tomo, incorporandose a tal comisión Agustín Verdugo -

para el segundo tomo del proyecto Sierra. 

Cabe hacer la observación que en este proyecto no se regula­

ba la figura del concubinato. 

(13). González Domínguez, Ma., del R. Ob. cit. p. 133 
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VII. CODIGO CIVIL DEL IMPERIO MEXICANO DE 1866 

Por decreto del 21 de diciembre de 1865, Maximiliano de Hab! 

burgo ordenó. la publicación de los primeros Libros de la re­

visión que del proyecto Sierra había efectuado la comisión -

revisora, señalada en nuestro anterior punto. 

Esto se confirma al cotejar la revisión con el Código del -­

Imperio. Así tenemos que éste es una edición de los traba-­

jos que realizó la multicitada comisión. Es de hacer notar 

que las diferencias entre uno y otro son mínimas. 

El primer tomo de la revisión termina con la administración 

de la tutela; el segundo tomo se inicia con la extinción de 

la tutela, comprendiendo esta figura, casi todo el segundo -

Libro; no se publicaron en la revisión la parte final del -­

usufructo y las servidumbres. 

El Código del Imperio Mexicano y c1 proyecto de Código Civil 

de Justo Sierra en cuanto a sistematización, siguen más o m~ 

nos las mismas líneas, pero en cuanto al fondo es más compl~ 

to el de Sierra, ya que además de tener una mejor técnica le 

gislativa, incluye mejoradas algunas de las instituciones. 
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El C6digo del lmperio Mexicano incluye las actas del estado 

civil, las cuales se habían reducido a líneas generales en -

el proyecto de Justo Sierra. 

En el ordenamiento en análisis se amplían las causas de di--

vorcio y permite que éste se efectúe por mutuo consentimien-

to, si bien, ésto no autoriza a un nuevo mstrimonio. No se 

ocupa de la tutela de los hijos naturales, como lo había he-

cho el proyecto de Justo Sierra, pero respeta la omisi6n de 

la adopción y la inclusión del título de ausentes e ignora--

dos. (14) 

Solo dos Libros se conocen del Código del lmperio: el prim~ 

ro trata lo relativo a las personas y el segundo de los bie-

nes. Sobre la existencia de otros se ha especulado mucho, -

pero de cualquier manera no se conocen, no se sabe a ciencia 

cierta si llegaron a publicarse o no; lo que si es cierto es 

que el Emperador puso especial atenci6n en la promulgación -

de este Código. (15) 

Este Código no hace mención alguna sobre la figura que esta-

mos analizando. 

(14). Código Civil del Imperio Mexicano. Imprenta de Andrade y Escalan­
te. México, 1866. 

(15). González Domínguez, Ma., del R. Ob, cit. p. 135 
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VIII. CODIGO CIVIL DEL ESTADO DE VERACRUZ DE 1868 

El Código Civil de Veracruz que nos ocupa en este inciso, 

fue elaborado por el jurista vcracruzano Fernando J. Corona, 

promulgindose el 17 de diciembre de 1868 y entrando en vigor 

hasta el 5 de mayo de 1869. (16) 

El doctor Ortíz-Urquidi señala al Código de Vcracruz de 1868, 

como uno de los primeros códigos americanos despu~s del ouxa 

quefio de 1827-1828, razón por la cual no se tratara en este 

trabajo, ya que es un antecedente histórico de nuestra legi~ 

!ación civil. (17) 

En virtud de lo anteriormente expuesto, es de entender, que 

tampoco este Código regulo al concubinato. 

IX. CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO Y TERRITORIO DE LA BAJA 
CALIFORNIA DE 1870 

Consolidada la Rep~blica despu~s de la caída del Imperio Ke-

xicano, el gobierno jurista nombró una nueva comisión con el 

fin de redactar un nuevo Código Civil, hecho que 1.legn a su 

(16). Código Civil del Estado de Veracruz Llave. Edic. Oficial. Impren­
ta de "El Progreso". Veracruz, 1868. 

(17). Ortíz Urquidi, R. Ob. cit. p. 12 
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culminación el 13 de diciembre de 1870, cuando ol Presidente 

Juirez promulgó el primer Código Civil para el Distrito Fede 

ral y Territorio de la Baja California, empezó a regir el 1 

de marzo del siguiente año. (18) 

La comisión redactora de este Código estaba formada por Ma--

riano Yañez, José María Lafragua, Isidro Montiel y Duarte, -

Rafael Dondé y Joaquín Eguía Lis. (19) 

En su primer Libro se trata lo relativo a las personas, al 

domicilio y a las actas del estado civil. Dentro de é~tas -

se encuentran las relativas al nacimiento, reconocimiento de 

hijos naturales, tutela, emancipación y matrimonio. (20) 

A pesar que la figura del concubinato fue reconocida y rcgu-

lada en tiempos remotos, en México nunca fue tratada en nin-

gón código, es mas en el de 1870 no se menciona. 

X. CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO Y TERRITORJO DE LA BAJA 
CALIFORNIA DE 1884 

Con fecha 14 de diciembre de 1883, el presidente Manuel Gon-

{18). González Salgado, Fernando. Los Esponsales por Palabra de Futuro. 
Tesis Profesional. México, 1982. p. 83 

{19). Código Civil del Distrito Federal y Territorio de la Baja Califor 
nia de 1870. Imprenta d~rigida po José Batiza. México 1870 

(20). Tena Ramírez, F. Ob. cit. p. 642 
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zálcz pr·omulg¡¡ ul CrHJigo Civil para el Dist.rito y Terr-it.orio 

de la Baja Califor-rtia, l!st<! surtió efectos al día siguiente 

de su promulgació11 y nmpcz<; a regir· el día l de junio del 

año siguienll', qu1!dando abrogado en esa fecha el anterior có 

digo. 

Este Código, constituye una simple modificación formal del -

Código de 1870, coriticne los mismos artículos y los mismos -

temas. (21) 

Volvemos a insistir co11 lo aseverado en los puntos tratados 

a11t.er·i orme11lc, pues t. o que L<tmpnco en este Código encontramos 

r·efl'rcncia .o.;obre el <:011cubinato. 

XI. LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES DE 1917 

Don Venustiano C11rr·anza en su carácter de Primer Jefe del --

Ej ú r·c i to Co11st. i t UC' i ona 1 i sta, encargado del Poder Ejecutivo -

ch• la Nación. l'xpidió 1;1 I.ey sobre Rel11ciones Familiares el 

9 ele abt'il di' 1917, misma qui' t•ntr·Ó en vigor el día 2 de ma-

yo de 1 mi i;mo aiio. Esta Ley d<~rogó al Libro sobre derecho de 

familia dl'l Ccídigodc 1884. (22) 

(21). Código Civil de 1884 Reformado. Imprenta de Francisco Díaz de - -
León. México, 1884 

(22). González Salgado, F. Ob. cit. p. 85 
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Esta Ley desde su origen fue inconstitucional, en virtud de 

•que Don Vcnustiano Carranza la expidió con facultades extra­

ordinarias que tenía par·a legislar. Sin embargo la Suprema 

Curte le otorgó validez para evitar problemas que dicha in-­

constitucionalidad originaría. 

En el considerando de la Ley encontramos que el fin p1·inci-­

pal de su elaboración fue el establecer a la familia sobre -

bases más recionales y justas para que los consortes se ele­

varan a la alta misión que la sociedad y la naturaleza po--­

nían a su cargo, la cual consistía en propagar la especie y 

fundar la familia. 

Sigue expresando el considerando que las antiguas ideas rom_! 

nas y canónicas estaban fuc?ra de la realidad del pueblo, As.f. 

mismo, afirma literalmente "Que el cristianismo no influy6 -

directamente sobre la organización de la familia, pues el D!:_ 

recho Canónico aceptó las relaciones familiares m;tablecidas 

por el Derecho Romano en todo aquello que no fue influido -­

por el carácter de sacramento que dió al matrimonio, carác-­

ter que lejos de disminuir la autoridad del marido sobre la 

mujer, la robusteció, cuando menos, desde el punto de vista 

moral, puós al comparar al marido con Cristo y a la mujer --
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con la Iglesia dió tanto poder a aqu61 que los teólogos lle-

garon a sostener que al celebrarse el matrimonio el saccrdo-

te oficiaba como testigo y no como ministro, pues el verdadc 

ro ministro era el contrayente,« (23) 

Tal afirmación es errónea, ya que no se puede negar la gran 

influencia que el cristianismo tuvo en la antigucdad. 

A continuación enumeramos las principales directrices y re--

formas en materia familiar de esta Ley: 

-Proteger a la mujer de la voracidad del marido. 

-Suprimir las publicaciones, reminiscencias de los anterio--

res códigos, ya que la práctica demostró que estos procedí-

mientos eran inótiles para preservar los intereses de los -

contrayentes. 

-En su artículo 13 define al matrimonio como "un contrato ci 

vil entre un hombre y una sola mujer que se unen con víncu-

lo disoluble para perpetuar su especie y ayudarse a llevar 

el peso de la vida." (24) 

(23). Ley sobre Relaclones Familiares expedida por el c. Venustiano Ca­
rranza. Edic. Oficial. Imprenta del Gobierno. México, 1917 

(24). Ley sobre Relaciones Familiares. Ob. cit. p. 17 



57 

-El divorcio es el medio por el cual se puede disolver el -­

vínculo matrimonial y deja a los conyegcs en aptitud de con 

traer otro. 

-Rompe con la clasificación establecida por los antiguos có­

digos respecto a los hijos legítimos e hijos espurios, y 

los clasifica de la siguiente manera: hijos legítimos y na 

turalos; d~ esta manera eliminó la denominaci6n de hijos 

adúlterinos e hijos incestuosos. 

En cuanto al concubinato esta Ley permanece en absoluto si-­

lenci o, tomando como fuente de la familia solamente al matri 

monio civil. 



C A P I T U l O I I I 

ESTRUCTURA DE LA NORMA HEREDITARIA 

SIJ.1ARIO: I. Hecho Jurídico: Al Definición; B) Clasifi­

cación; C) Teorías. II. Acto Jurídico: Al Definición; 

B) Clasificación; C) Teorías. III. Supuesto Jurídico: 

Al Definición; B) Clasificación. IV. Consecuencia Jurí 

dica: Al Definición; Bl Clasificación. 

l. HECHO JURIDICO 

Hay hechos jurídicos que no producen efectos de derecho en -

general, un ejemplo de éstos es el leer un libro. Hay otros 

que si producen tales efectos, pues el derecho los toma en -

consideración para atribuirles consecuencias jurídicas. (1) 

Los efectos de derecho pueden consistir en la creación, trans 

misión, modificación y extinción de obligaciones o derechos. 

( 1). Borja Soriano, Manuel. Teoría General de las Obligaciones. Edic. 
8a. Ed. Porrúa. México, 1982. p. 84 
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Lo; hechos que producen tales consecuencias se llaman he-chos-

jurídicos, en el sentido general de esta expresión. (2) 

Los hechos jurídicos iatv 4en4u, se dividen a su vez en dos 

categorías: hecho jurídico 4t11..i..cto 4en4u y acto jurídico (ver 

cuadro sinóptico en la página 62). Para la realizació~ de -

la primera parte de este capítulo, nos referiremos exclusiva 

mente al hecho jurídico 4t~.i..cto 4en4u, 

A) Definición 

"Hecho jurídico es todo aquel acontecimiento que el orden --

normativo toma en consideración para atribuirle efectos de -

derecho, es decir, son los sucesos que en el mundo fáctico -

realiza las hipótesis contenidas en las normas jurídicas.'' ( 3) 

Por su parte Rafael Rojina Villegas, nos dice: "El hecho j~ 

rídico es un acontecimiento natural o del hombre que está 

previsto en la norma de derecho, como supuesto para producir 

una o varias consecuencias de creación, transmisión, modifi-

cación o extinción de derechos, obligaciones o sanciones." 

( 4) 

2). 
3). 

4). 

Borja Soriano, M. Ob. cit. p. 84 
Diccionario Jurídico Mexicano. T. l. Instituto de Investigaciones 
Jurídica-Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1982. p. 83 
Rojina Villegas, Rafael. Compendio de Derecho Civil. T. I. Edic. 
15a. Ed. Porrúa. México, 1982. p. 72 
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En otros términos, hecho jurídico es toda conducta humana o 

todo acontecimiento de la naturaleza con relevancia para el 

derecho objetivo. O si se quiere, el hecho jurídico indica 

un elemento material o hecho extrahumano y un elemento de ca 

lificación: la consecuencia jurídica. (5) 

Ya sabemos que el hecho jurídico está constituido por la sín 

tesis de un doble elemento: el hecho natural o humano (ele-

mento material) y la calificación del ordenamiento jurídico 

(elemento formal). 

En virtud de que estamos tratando el hecho jurídico, es nec~ 

sario hecer referencia del hecho no jurídico, como si en la 

realidad unos hechos estuvieran marcados ya de antemano por 

la predestinación de la juridicidad y otros no. (6) 

Para construir o forjar su instrumento de regulación social, 

el jurista tiene que conocer la realidad en que se mueve, y 

que esa realidad es la misma que puede interesar a otras - -

ciencias por otros motivos. Del mismo modo, los hechos de 

la realidad en que nos movemos son los mismos ya sea un ju--

rista el que los estudie, ya sea un sociólogo, o cualquier -

estudioso de otra ciencia. Los mismos hechos podrán consti-

( 5). Spota G., Alberto. Tratado de Derecho Civil. T. l. Vol. 36 (8). 
Ed. Depalma, Buenos Aires, 1957. p. 42 y 43 

( 6). Villero Toranzo, Miguel. Introducción al Estudio del Derecho. 
Edic. 4a. Ed. Porrúa. México, 1980. p. 334 y 335 



tuir el objeto de estudio de especialistas de diferentes dis 

ciplinas científicas, aunque cada científico los examine des 

de su ángulo propio de interés. Por lo consiguiente, no hay 

hechos predestinados de antemano a la juridicidad. (7) 

El porqué se llaman algunos hechos 'jurídicos', se debe a --

que el derecho ha considerado que poseen un rieleve tal que 

afecta el orden de las relaciones sociales y, por lo cual, -

los han instruido como supuestos de normas jurídicas. En --

otras palabras, el hecho jurídico es aquel cuya existencia -

en alguna forma es tomada expresamente en cuenta por el le--

gislador en una norma donde estipula consecuencias jurídicas, 

por considerar que ese hecho no puede producirse sin ser de-

bidamente ordenado. (8) 

B) Clasificación 

Según el efecto al orden de las relaciones sociales que pro-

duzca el hecho, serán las consecuencias jurídicas que el le-

gislador establecerá en sus normas. 

Los hechos pueden afectar constructiva o destructivamente --

( 7). 
( 8). 

Villoro Toranzo, M. Ob. cit. p. 335 
Loe. cit. 
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'" 

L\s relaciones sociales, pueden ser resultado de la voluntad 

del hombre o realizarse sin la participaci6n de ósta, puede 

ser su eficacia inmediata o diferida, sus efectos pueden ser 

principales o accesorios. 

De lo anteriormente expuesto, tomi el legislador y la doctr! 

na las bases y criterios para clasificar al hecho jurídico. 

Hechos Jurídicos 
.J.ato 4P.IWU 

Hechos Jurídicos 
4hÚct.o 4MAU 

Actos Jurídicos 

-Naturales o casuales 

-Naturales o hechos del 
hombre 

-Voluntarios o hlnnal1os 
Voluntarios 

-Unilaterales 

-Bilaterales 

-Lícitos 
-Ilícitos 

El hecho jurídico en 4t4lcto 4en4u "es una manifestaci6n de 

voluntad que genera efectos de derecho independientemente de 

la intensi6n del autor de la voluntad para que estos efectos 

se produzcan, o un hecho de la naturaleza al que la ley vin-

cula efectos jurídicos." (9) 

Los hechos jurídicos en sentido estricto pueden ser: 

( 9). Gutiérrez y González, Ernesto. Derecho de las Obligaciones. Edic. 
Sa. Ed. Cajica. Puebla, 1978. p. 126 
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-Producidos por la nuturaleza sin la intervención pasiva o -

activa del hombre -un ejemplo de estos hechos puede se la 

lluvia, o un terremoto- y que el derecho considera como da-

to para que se generen ciertas consecuencias jurídicas. 

-Producidos por la naturaleza, pero referidos pasivamente al 

hombre, los cuales son llamados humanos involuntarios -naci 

miento, muerte natural- estos hechos tmabién producen conse 

cuencias jurídicas.(10) 

-Producidos voluntariamente por el hombre, son llamados tam-

bién humanos voluntarios -homicidio- éstos son originados -

por la conducta humana, la cual genera consecuencias jurídi 

cas independientes a la voluntad de su autor para que tales 

consecuencias se produzcan o no. (11) 

Los hechos voluntarios o humanos; hechos producidos activa--

mente por el hombre se dividen en: 

-Lícitos, que son aquéllas conductas humanas que van de - -

acuerdo con las leyes de orden público o las buenas costum-

bres, y tienen la intención de causar efectos jurídicos, un 

ejemplo de estos hechos es la gestión de negocios, en vir--

(10). Ortíz-Urquidi, Raúl. Derecho Civil. Edic. la. Ed. Porrúa. México, 
1977. p. 245 

(11). Gutiérrez y González, E. Ob. cit. p. 126. Vid. Ortíz-Urquidi, R. 
Ob. cit. p. 245 . ,' 
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tud de quien emprende la gestión está obligado a continuar-

la hasta que concluya el asunto. (12) 

-Ilícitos, son aquellos en donde la conducta humana va en --

contra de una ley de orden público o las buenas costumbres, 

y en donde la voluntad del autor haya querido o no el hecho 

y haya querido o no también las consecuencias, éstas se ge-

neran independientemente de su voluntad, son los hechos no 

intencionales. Un ejemplo de estos hechos, es el delito o 

el 'cuasidelito'. (13) 

C) Teorías 

En la teoría, el hecho jurídico no tiene un tratamiento unl-

forme por parte de los estudiosos del derecho. La teoría --

del hecho jurídico es elaborada por varios autores sobre la 

base de hechos y actos; algunos tratadistas alemanes e ita--

lianos fundan la teoría en los hechos y negocios jurídicos; 

finalmente, otros juristas apoyan su teoría en los hechos, -

actos y negocios jurídicos. (14) 

( 12). 
(13). 
(14). 

Gutiérrez y González, E. Ob. cit. p. 127 
Loe. cit. 
Morales Mendoza, Héctor Benito. El Concubinato. Tesis Profesional. 
México, 1979. p. 111 



Teoría Bipartita 
(Hecho y Acto Jurídico) 
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La taoría francesa de los hechos jurídicos, estima que al l_! 

do de los fenómenos de la naturaleza que no producen efectos 

de derecho y a la mayor parte de la conducta humana irrcle--

vante en lo jurídico, se tiene a los hechos jurídicos ~ue --

son los que sí producen efectos de derecho. (15) 

Desde el punto de vista de esta teoría; el nacimiento, modi­

ficación y extinción de los derechos tienen su origen en - -

hecho.s o actos que, conjuntamente con las normas jurídicas, 

forman la trama de la vida jurídica. (16) 

Teoría Bipartita 
(Hecho y Negocio Jurídico) 

La segunda tesis, es sostenida por juristas alemanes, entre 

ellos Lehmann. Esta teoría considera al supuesto de hecho -

como conjunto de requisitos precisos para que se produzca 

un efecto jurídico, y comprende dentro de él a los hechos j~ 

rídicamente relevantes y a los negocios jurídicos. Los pri-

meros, tomados de diferente naturaleza: pueden ser positi--

vos o negativos; pueden consistir en la conducta humana o en 

(15). Bonnecase, Julian. Elementos de Derecho Civil. Trad. José M. Caji 
ca Jr. T. 111 •. Ed. Cajica. Puebla, 1945. p. 221 -

(16). De Pina, Rafael. Elemento de Derecho Civil. Edic. lOa. Ed. Porrúa. 
México, 19M. p. 262 y 263 
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otros hechos. Los segundos, negocios jurídicos, son supues-

tos de hecho integrados en su parte constitutiva esencial --

por una o más declaraciones de voluntad, y cuyos efectos se 

determinan de acuerdo con el contenido de tales declaracio--

nes. ( 1 7) 

A esta última categaría se asimilan los actos jurídicos, en 

virtud de que se "el negocio jurídico consiste unicamente en 

una declaración de voluntad, que es reconocida por sí sola -

como base del efecto jurídico, la declaración de voluntad y 

el negocio jurídico son la misma cosa." (IS) 

Teoría Tripartita 
(Hecho, Acto y Negocio Jurídico) 

Dentro de esta tesis que postula el Dr. Ortíz-Urquidi, enco~ 

tramos que el hecho jurídico en sentido lato "son todos aqu~ 

llos hechos que producen consecuencias jurídicas independie~ 

temente de la intervención de la voluntad en cualquiera de -

estos dos momentos: a) la realización del acontecimiento en 

que el hecho consiste; y b) la producción de las consecuen--

cias. 11 (19) 

(17). Lehmann, Heinrich. Tratado de Derecho Civil. Trad. José Ma. Navas. 
Parte General. Vol. l. Ed. Revista de Derecho Privado. Madrid, --
1956. p. 195 y 196 

(18). Enneccerus, Ludwing. et al. Tratado de Derecho Civil. Trad. Blas 
Pérez González y José Algur. T. l. Vol. III. Edic. 5a. Ed. Bosch, 
B•rcelona, 1933. p 56 

(19). Ortíz-Urquido, R. Ob. cit. p. 239 



Ra~l Ortíz-Urquidi divide al hecho Lato ~en~u de la siguien-

te manera: 

I. 

II. 

I. 

II. 

. 
(\j 

Naturales, con total abstracción de toda 
intervención activa o pasiva del hombre. 
(Lluvia, temblor, etc., cuando produzcan 
consecuencias en el carrpo del Derecho.) 

Naturales, pero referidos pasivamente a 
la persona humana. (Nacimiento, muerte 
natural, etc.) 

Actos jurídicos en sent:i.do 
estricto. (Presencia de la 
voluntad sólo en el ler. mo 
mento, o en los dos cuando­
el hecho es en sí mismo ilí 
cito.) 

Negocio jurídico. (Presen­
cia de la voluntad en los -
dos ;,._"""""ritos, a condición -
de que el acontecimiento ~ 
productos sea lícito.) 

-Lícitos 

-Ilícitos 

-Desde el punto de 
vista de las vo.J.ur. 
iad<!A. 

-Desde el punto de 
vista del objeto • 



Los hechos jurídicos en sentido estricto, se caracterizan -­

por la ausencia de la voluntad en los dos momentos, citados 

anteriormente. 

En los actos jurídicos en sentido lato, existe la presencia 

de la voluntad en el primer momento por lo menos. Estos - -

actos se subdividen a su vez en: 

-Acto jurídico en sentido estricto, en ~stos encontramos la 

presencia de la voluntad s6lo en el primer momento, o en -­

los .dos, cuando el hecho es en sí mismo ilícito. 

-Negocio jurídico, se dá la presencia de la voluntad en los 

dos momentos, a condición de que el acontecimiento produc-­

tor· sea lícito. 

De acuerdo con las tesis antes mencionadas, la doctrina adoE 

ta dos posturas: la de los autores que siguen la clasifica­

ción de hecho y acto jurídico (negocio jurídico) y la de los 

jurista,.; c¡u1~ admiten la trilogía de hecho, acto y negocio j~ 

r• Í el i e o. 

Para los primeros, t!l a<.:Lo jurídico resulta ser un acontecí-
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miento voluntario del cual se derivan consecuencias de dere-

cho. De este modo y en sentido amplio, nos dice Messineo --

que se entiende por acto jurídico "un acontecimiento humano, 

realizado conscientemente y voluntariamente por un sujeto, -

del cual nacen efectos jurídicos, porque el sujeto al reali-

zarlos, quiere determinar un resultado, y tal resultado se -

toma en consideración por el derecho." (20) 

Para esta postura la voluntad se hace patente, tanto, en la 

realización del acontecimiento como en la producción de los 

efectos jurídicos. 

En la posición tripartita, como ya hemos dicho anteriormente 

"En el acto -y así se distingue del hecho- la voluntad inter 

viene solo en la realización del acontecimiento (primer mo--

mento) más no en la producción de efectos (segundo momento), 

no obstante lo cual ~stos se producen."(21) 

La diferencia entre las dos tesis se hace evidente en los 

momentos de participación de la voluntad. Mientras en la bi 

partita se dá en la realización del acontecimiento y en la -

producción de las consecuencias, en la tripartita solo se su 

sita al efectuarse el suceso. 

(20). 
(21). 

Cit. por Morales Mendoza, H.B. Ob. cit. p. 119 
Ortíz-Urquidi, Raúl. Hechos, Actos y Negocios Jurídicos. Ensayo 
de Revisión a las Bases Fundamentales de su Teoría General, Re­
vista de la Facultad de Derecho de México. T. IX. Núm. 35-36. -
Ed. Stylo. México, 1959.·p. 254 
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Como ya se dijo anteriormente, el Dr. Ortíz-Orquidi, utiliza 

una tercera figura, el negocio jurídico, en la que la volun­

tad interviene en los dos momentos- Se agrega ademRs como -

elemento básico de la misma, a la licitud, identificada al -

acto de la teoría bipartita, con el negocio jurídico en la -

tesis tripartita cuando dice: "es absolutamente necesario -

dejar asentado que la licitud es un elemento básico, 4Lne -­

qua non, del negocio jurídico -o sea el acto para los franc~ 

ses- ya que si el autor o las partes realizan un hecho ilí-­

cito por más que lo hagan voluntariamente -primer momento- y 

esten deseando -segundo momento- tal producción de efectos, 

ese hecho nunca tendra el caracter de negocio jurídico para 

los alemanes e italianos o de acto jurídico para los france­

ses y espafioles." (22) 

II. ACTO JURIDICO 

Como ya lo expresamos en el punto anterior, el hecho jurídi­

co es aquel acontecimiento natural o accidental que siendo -

ajeno a la voluntad humana provoca consecuencias de derecho, 

o también pueden ser hechos realizados por el hombre, en los 

que los efectos jurídicos se producen independientemente y -

(22). Ort{z-Urquidi, R. Ob, cit. p. 255 
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aún contra la voluntad del autor. (23) 

El acto jurídico constituye una especie o catagoría dentro -

del conjunto del hecho jurídico en sentido general. 

Ahora bien, para poder definir al acto jurídico es necesario 

saber cual es su fin, y así Bonnecase nos dice: que el fin 

directo de tal acto es engendrar, fundándose en una regla de 

derecho, en contra o en provecho de una o varias personas, -

un estado, es decir, una situación jurídica general y perma-

nente, o, al contrario, un efecto de derecho limitado que --

conduce a la foroación, a la modificación o la extinción de 

una realización de derecho. (24) 

A) Definición 

Para los efectos que nos interesan de la materia en estudio, 

entendemos por acto jurídico "la manifestación exterior de -

voluntad que se hace con el fin de crear, transmitir, modif!_ 

car o extinguir una obligación o un derecho, y que produce 

el efecto deseado por el autor, porque el derecho sanciona 

esa voluntad.u (25) 

(23). 

(24). 
(25). 

Cornejo Cer~ucha, Francisco M. Voz Acto Jurídico. Diccionario Ju­
rídico Mexicano. Ob. cit. p. 84 
Cit. por Borja Soriano, M. Ob. cit. p. 284 
Gutiérrez y González, E. Ob. cit. p. 124 
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El Dr. Ortíz-Urquidi, en base a la teoría tripartita (hecho, 

acto y negocio jurídico) que sostiene, define al acto juríd! 

co en sentido general como: la presencia de voluntad en la 

realizaci6n del acontecimiento en que el hecho consiste. 

En otras palabras, el acto jurídico es la manifestación de -

vóluntad de una o más personas, encaminada a producir conse­

cuencias de derecho, las cuales pueden consistir en la crea­

ción, modificación, transmisión o extinción de derechos sub­

jetivos y obligaciones, y que se apoya para conseguir esa fi 

nalidad en la autorización que en tal sentido condece el or­

denamiento jurídico. 

Otra definición de acto jurídico, nos la dá Rojina Villegas, 

en su ya citado libro Compendio de Derecho Civil, cuando nos 

dice que "acto jurídico es una manifestación de voluntad que 

se hace con la intención de producir consecuencias de dere-­

cho, y cuya manifestación se encuentra prevista en la norma 

jurídica como supuesto capaz de producir tales consecuenc--­

cias." (26) 

(26). Rojina Villegas, M. Ob. cit. p. 72 



B) Clatiificación 

Del concepto de acto jurídico propuesto por Bonnecase, se -­

desprende que el acto jurídico esta integrado por dos elemen 

tos: 

-Uno psicológico, voluntario, personal, y 

-Otro representado por el derecho objetivo. 

En ausencia de cualquiera de los elementos mencionados ante­

riormente, el efecto de derecho no se produciría. Si falta 

la voluntad, no se puede producir el efecto por el solo dere 

cho objetivo; y si por el contrario sí falta éste, aunque se 

de la voluntad, tampoco se producirá el acto, porque en todo 

caso el derecho no le reconoce efectos jurídicos. Están los 

dos elementos estrechamente vinculados en la formación del -

acto jurídico. (27) 

Ahora bien, pasaremos a la clasificación del acto jurídico 

en base a la teoría bipartita francesa, la cual ha sido adoE 

tada en México. 

(27). Gutiérrez y González, E. Oh. cit. p. 1.24 



Unilaterales 

Actos Jurídicos 

Bilaterales 

-Declaración unilateral 
de voluntad 

-Testamento 

-Remisión de deuda 

-convenio 
{ la,t.o ;.1en.;.1ul 

-Contrato 

-Convenio 
( St!Udo ;.1en,;.1u) 

-Lo.<> actos jurídicos uni la\;eral1~s, son aquellos en los que -

intervi<rne par·a su for·mación una sola voluntad, o varias p~ 

ro concurrentes a un fin id~ntico, un ejemplo de estos actos· 

pUf!de ser 1 a í'em is i ón de deuda. ( 28) 

No importa adem~s el número de voluntades que intervengan, 

sino la identidad de <'f<!ctos jurídicos que se buscan. Pue-

d<~ suc1!dc>r qu<• s1~ trate dP dos acreedores de un solo deudor 

y rf!Specto a una misma d1~ud;1; en este caso, ambos acrecdo--

res pur-dcn hac1!r rcmisi6n. y aún habiendo dos voluntades, e~ 

t.amns en prPsPnc:ia d1! un ;1cto jurídico unilateral, porque -

ambas r>st.;Ín dir•igidas exactamt•11te al mismo fin: perdonar -

enmn coacrPPdnr· a su deudor. ( 29) 

Por· lo tanto. la voluntad int1•rvi•.•nn t~n t•I acto jurídico uní 

( 28). 
( 29). 

lbíd. p. 124 y 121 
lbíd. p. 125 



lateral, para producir efectos jurídicos, importando natura! 

mente, que el fin que se persega estó dentro del ordenamien-

to jurídico. 

-Los actos jurídicos bilaterales o plurilaterales, son aquc-

llos que para su formación requieren dos o más voluntades -

que buscan efectos jurídicos diversos entre sí. (30) 

Por ejemplo: en un contrato de compraventa las partes per-

siguen fines contrarios; el comprador busca obtener un artí 

culo; el vendedor lograr una prestación de dinero. 

Los actos jurídicos plurilaterales, para el Dr. Ortíz-Urqui-

di, --son los que en su formación intervienen dos o más vol un-

tades, a ~stos tambión se les llama bilaterales, porque gen~ 

ralmente, y aun siendo varias las voluntades que de hecho --

pueden intervenir en su formación -por ejemplo: cinco copr~ 

pietarios de una casa que venden ósta a una pareja casada -

bajo el r~gimen de sociedad conyugal; de hecho son siete vo-

luntades: cinco vendedores y dos compradores- lo cierto es 

que en realidad son dos partes: la parte vendedora y la pa~ 

te conpradora; intPgrada la primera por ci neo personas y 1 a -

segunda por dos. (31) 

(30). 
(31). 

Loe. cit. 
Ortíz-Urquidi, R. Ob. cit. p. 247 
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Por convenio lato 4en4u entendemos el acuerdo de dos o más -

voluntades encaminadas a producir consecuencias de derecho, 

las cuales pueden consistir en la creaci6n, modificación, 

transmisi6n o extinción de derechos y obligaciones. 

Los convenios en sentido general se dividen en: 

-Contraros, que son el acuerdo de voluntades de dos o más 

personas para crear o transferir derechos y obligaciones. 

Por ejemplo: Juan vende a Pedro su coche en dos mil pesos; 

en este acto se crean derechos y obligaciones para Juan y -

Pedro: el último adquiere el derecho a que se le entregue 

el mueble y se obliga a pagar el precio; y Pedro adquiere -

el derecho a que se le entregue el precio pactado y se obli 

ga a entregar la cosa y transferir la propiedad. 

-Convenio en sentido estricto, es la voluntad de dos o más -

personas para modificar o extinguir derechos y obligaciones. 

Vr. g. Pedro y Juan en el mismo contrato del anterior ejem­

plo a los dos meses se ponen de acuerdo para que el contra­

to verse sobre el automóvil y no sobre los accesorios del -
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mismo. De esta manera modifican el contrato con un nuevo -­

convenio. 

C) Teorías 

Ya que sabemos lo que es hecho y acto jurídico, y que tanto 

el uno como el otro producen consecuencias en el campo del -

derecho; pasaremos a estudiar las teorías que nos dan los --

tratadistas desde tres puntos de vista para saber sí: ¿Los 

efectos de derecho se producen en verdad por los hechos y -­

los actos jurídicos? ¿Provienen de la ley? ¿Se generan por -

qué la voluntad del autor del hecho o del acto las quiere?. 

Teoría Clásica 

Esta te6ría es defendida por Baudry-Lacantineri, Planiol, 

Colin y Capitant, su exposici6n consiste en que los actos j~ 

rídicos son la fuente más fecunda de las relaciones de dere­

cho, son causa de la mayor parte de las relaciones, las cua­

les producen los efectos de derecho. El elemento esencial -

de todo acto jurídico es la voluntad del autor, de ólla der! 

van directamente los efectos jurídicos. En el contrato, la 
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voluntad de las partes forma la obligaci6n, es la fuerza 

creadora de élla y es quien determina a la vez su objeto y -

su extinción; el legislador no interviene sino para sancio--

nar la obra de las partes, dándoles una acción, o para vigi-

!arlas, estableciendo limites a su libertad por medio de pr~ 

hibiciones y de nulidades. Tratándose de hechos jurídicos -

(4t~ic~o 4en4u) puede decirse que los hechos jurídicos son -

directamente creados por el derecho. que en este caso la ley 

es la fuente de las obligaciones. (32) 

Gutiérrez y González, sintetiza la teoría de la escuela clá-

sica de la siguiente manera: En el acto jurídico , la volu! 

tad del autor es la que hace que se generen las consecuen---

cias de derecho, y és~e sólo las sanciona. (33) 

En resumen, la doctrina clásica, atribuye a la voluntad el -

poder suficiente para producir mediante actos jurídicos los 

efectos de derecho. El legislador y la ley sólo cumplen una 

función de limitación a la voluntad, ya sea por medio de pr~ 

hibiciones o de nulidades. 

(32). 
(33). 

Borja Soriano. M. Ob. cit. p. 86 
Gutiérrez y González, E. Ob. cit. p. 128 
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Teoria de Duguit 

Esta teoría sostenida por León Duguit, que recurre en apoyo 

de su opinión a la teoría del acto de voluntad del psicólogo 

~illiams James, expone que en el acto jurídico, considerado 

como acto de voluntad, hay que distinguir los momentos suce­

sivos de la concepción, la deliberación, la decisión y la -­

ejecución. 

En el primer momento, en de la concepción, el espíritu se re 

presenta con diversas cosas que se pueden querer o no, se 

presentan los efectos de derecho que se producirían si quie­

re tal o cual cosa; en el segundo momento, el de la delibera 

ción, el sujeto pone y opone los diferentes objetos posibles 

de su querer y los efectos que el derecho objetivo les atri­

buye; y en el tercero hace la elecci6n; esta decisión consti 

tuye la volición propiamente dicha. (34) 

"El querer humano en materia jurídica, como en otros domi--­

nios, no puede tener otro objeto directo inmediato que un m~ 

vimiento corpóreo del sujeto .•. La actividad propia del hom 

bre no puede producir sino ésto; es un producto autónomo de 

energía: pero esta energía no puede poner en movimiento si-

(34). Borja Soriano, M. Ob. cit. p. 86 y 87 
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no sus propios organos •.• En el último momento del acto ju­

rídico, el sujeto ejecuta el movimiento corpóreo que ha dec! 

dido. Las más veces, en el derecho moderno, la ejecución de 

la volición interna consistirá, simplemente, en la declara-­

ción de una forma cualquiera, oral, escrita y aún por simples 

gestos del objeto mediato de la volición, es una declaración 

de la intesión.« (35) 

A esta manifestación exterior de la voluntad,.el derecho ob­

jetivo puede atrubuirle ciertos efectos de derecho. Estos -

efectos de derecho no son producidor por la voluntad del su­

jeto, que no puede producir sino un movimiento de su propio 

ser. Este efecto de derecho no es objeto inmediato del que­

rer, es objeto nediato, es decir, el sujeto sabe que sí qui~ 

re y ejecuta ciertos movimientos corpóreos, el derecho le -­

atribuye ciertas consecuencias jurídicas. 

León Duguit, en concreto afirma que no es la voluntad del 

hombre la que produce consecuencias juridicas, sino tales 

consecuencias son producidas por la ley. 

Sintetizando esta exposición se puede decir: que el hombre 

sólo produce movimientos corpóreos y que los efectos jurídí-

(35). lb{d. P• 87 
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C•>S son resultado. de la aplicación del dcr·echo objetivo. 

La teoría de Duguit, es parecida a la clásica, cuando ésta -

~ltima expone que t~nt~ndose de hechos jurídicos (sentido e~ 

tricto) los efectos jurídicos son creados directamente por -

el derecho. 

Teoría de Bonnecase 

Juli¡n Bonnecase, apoy,ndose en las ideas de Jhering, Marca­

d~, Pothier, Toullier y Demolombe, formula con gran claridad 

su teoría, denominada también ecléctica, y sus conceptos fu~ 

damentales son los siguientes: "El acto jurídico y el he~ho 

jurídico tienen ambos por función poner en movimiento, en -­

contra o en provecho de una o varias personas, una regla de 

derecho o una institución jurídica. Solamente que mientras 

el autor del acto jurídico tiende directamente y de una man~ 

ra reflexiva a este.resultado, el autor del hecho jurídico -

lo sufre." (36) 

Esta tesis al conjuntar las posturas clásica y normativista, 

.precisa: "el acto jurí~ico no es por si mismo generador de 

efectos de derecho de la misma manera que la ley. Considera 

.;36). Bonnecase, J. Ob. cit. p. 164 y 165 
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en sí misma la voluntad humana, es importante en el dominio 

del derecho; no desempeña un papel, sino sobre el fundamento 

y en los límites de la ley." (37) 

Conforme a la opinión de Bonnecase, las consecuencias de de­

recho contenidas en un supuesto jurídico, necesitan, para su 

realización, del concurso del acto como manifestaci6n exte-­

rior de voluntad y de la ley que a su vez debe fundarlo. 

De las teorías anteriormente expuestas, nos inclinamos por -

la de Bonnecase, pues consideramos que se ajusta a la reali­

dad, en virtud de que la sola voluntad humana jamás podrá su 

perar las prohibiciones de la ley¡ y tampoco ésta, por su so 

lo texto, puede crear sino situaciones jurídicas abstractas, 

ya que para que esto suceda necesariamente se requiere la -­

concurrencia del querer humano. 

111. SUPUESTO JURlDlCO 

Hemos precisado en los incisos anteriores lo relativo al he­

cho y acto jurídico, así como su clasificación y la teorías 

relativas a éstos. Ahora bien, nos ocuparemos a continua--

(37). Borja Soriano, M. Ob, cit. p. 88 
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ción de aquellas hipótesis normativas en que se convierte 

toda acción humana que por su importancia social, pasa a ocu 

par un lugar en el mundo del deber ser. 

Todo juicio normativo expresa uno o varios deberes, cuya - -

actualización depende de que se realicen ciertos supuestos -

que la misma norma establece. De acuerdo con este principio, 

se ha dicho que las reglas que integran el orden jurídico P2 

sitivo son imperativos hipotéticos. Llamamos imperativos hi 

potéticos a los juicios que postulan un deber condicionado. 

(38) 

Las normas jurídicas genéricas encierran siempre una o va---

rias hipótesis, cuya realización dá nacimiento a las obliga-

clones y los derechos que las mismas normas, respectivamente, 

imponen y otorgan. Encontramos aqui una diferencia capital 

entre los supuestos morales y jurídicos. Los primeros cond! 

clonan la producción de deberes; los segundos al realizarse 

engendran deberes y derechos. Es decir, las normas morales 

son imperativas, las jurídicas tienen carácter impero-atrib~ 

ti vos. 

qLos autores modernos no suelen emplear el término ~upue4lo 

(38). García Máynes, Eduardo. Introducción al Estudio del Derecho. Edic. 
2a. Ed. Porrúa. México, 1978. p. 169 
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jucldica y prefieren la denominación tradicional de hecho j~ 

4Idico. Esta terminología fomenta la confución entre el dU-

pue~to de derecho, como hlpdtedid contenida en una norma, y 

el hecho de la realización de tal hipótesis." (39) 

A) Definición 

Es necesario precisar, pues, la diferencia entre supuesto y 

hecho jurídico. 

Supuesto jurídico es la hipótesis prevista por la ley, de e~ 

'ya realización depende el nacimiento, la transmisión, la mo-

dificación o la extinción de derechos y obligaciones o de s! 

tuaciones jurídicas concretas. Cuando el supuesto se reali-

za y consiste en un acontecimiento real, toma en nombre de -

hecho jurídico. (40) 

De lo anterLormente escrito, se logra establecer la distin--

ción precisa entre el supuesto y el hecho, porque claramente 

se ve, que el supuesto no pasa de los limites de la mera hi-

pótesis, en tanto que el hecho, traspasa esos límites, con--

sistente en un acontecimiento real. (41) 

(39). 
(40). 
(41). 

García Máynez, E. Ob. cit. p. 169 
Ortíz-Urquidi, R. Ob. cit. p. 236 
!.oc. cit. 
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C1Jnviene en consecuencia, substituir la denominación hasta 

ahora empleada por el término 4upue4ta Ju~ldLcv y reservar -

el nombre de hecho jurídico para los que realizan los supue! 

tos normativos. (42) 

García Miynes, nos dice que "el supuesto es uno de los ele--

montos integrantes del precepto jurídico, y su importancia -

es capital, ya que seftala los requisitos que condicionan las 

facultades y }os deberes establecidos por el misma precepto, 

los cuales son las consecuencias de aquel supuesto. El su--

p~esto jurídico puede definirse como el conjunto de condicio 

nes de cuya realización depende la validez no~mativa de las 

consecuencias jurídicas." (43) 

Decimos que el supuesto es una hipótesis normativa en virtud 

de que simplemente comprende el enunciado que en t6rminos hi 

patéticos se encuentra en toda norma jurídica y de cuya rea-

lizaci6n dependerán las consecuencias contenidas en la parte 

dispositiva de la misma. 

Generalmente se confunde el supuesto jurídico con los aconte 

cimientos que tienen la virtud de ralizarlos. El supuesto, 

como simple hipótesis normativa, debe distinguirse claramcn-

(42). 
( 43). 

García Máynes, E. Ob. cit. p. 171 
Recases Siches, Luis. Introducción al Estudio del Derecho. Edic. 
5a. Ed. Porr~a. Mdxico, 1979, p. 125 



86 

te del hecho, acto o estado jurídico, a través de los cuales 

se realizan. 

El supuesto, por consiguiente, no tiene realidad fuera del -

simple enunciado normativo, es decir, pertenece al ámbito de 

las significaciones ideales. En cambio, el hecho, el acto o 

el estado jurídico, implican ya un acontecimiento que tiene 

la virtud de realizar la hipótesis normativa. (43) 

B) Clasificación 

El Derecho familiar clasifica a los supuestos jurídicos en: 

principales y secundarios. 

Dentro de los supuestos jurídicos principales, podemos consi 

derar al parentesco, al matrimonio y al concubinato, y como 

supuestos secundarios; la concepción del ser, el nacimiento, 

la emancipación, la legalización, y en general la condici6n 

moral de determinadas personas. {44) 

A simple vista del enunciado de supuesto jurídico anotado, -

se puede advertir, la importancia que se confiere a la hipó-

(43}. Rojina Villegas, Rafael. Derecho Civil Mexicano. T. l. Edic. 3a. 
Ed. Porrúa. México, 1980. p. 141 

(44). Rojina Villegas, R. Ob. cit. p. 109 
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t~sis normativa concubinato, de cuya realizaci6n hace depen­

der la producci6n de las consecuencias de derecho que le son 

inherentes. Junto al matrimonio y al parentesco se inscribe 

al concubinato, b&jo la condici6n de supuesto principal del 

derecho familiar. 

De tal consideraci6n nace un problema, pues conforme a la de 

finici6n de García M'ynes, el supuesto jurídico es una hipó­

tesis normativa de cuya realizaci6n dependerd la producción 

de consecuencias jurídicas; y es en el caso del concubinato, 

que la regulaci6n jurídica al parecer destinada a él no cxis 

te a prop6sito de integrarse corno hip6tesis normativa del 

concubinato, sino que dicho supuesto ha sido deducido por 

los juristas interpretando algunas disposiciones de la legi! 

laci6n civil, en las cuales se alude a los concubinas, o - -

bien, a los hijos de los concubinarios, dedicadas a otros s~ 

puestos, corno el de la sucesión legítima y la obligaci6n de 

fijar alimentos a cargo del testador, en beneficio de su con 

cubina. Disposici6n que, scg~n, algunos doctrinarios se de-

dican a las consecuencias de derecho que sí estdn reguladas, 

aunque escuetamente. 
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IV. CONSECUENCIAS JURIDICAS 

Hemos definido al supuesto jurídico como la hip6teiss de cu­

ya realización dependen que se actualicen las consecuencias 

establecidas en la norma de derecho. 

La citada definición revela el carácter necesario del nexo 

entre lo relación de la hipótesis y los deberes y derechos -

que el precepto respectivamente impone y otorga. La produc­

ción del supuesto puede consistir en el nacimiento, la trans 

misión, la modificación o la extinción de facultades y obli­

gaciones. (45) 

Mucho se ha discutido acerca de la indole del vínculo que -­

une los supuestos y las consecuencias normativas. Algunos -

autores lo comparan al que existe entre las causas y los - -

efectos, en el ámbito de la naturaleza. 

La norma estatuye que a determinados supuestos, impútase de­

terminadas consecuencias, hay un enlace normativo de una hi­

pótesis y una o varias consecuencias de derecho. El efecto 

sigue a la causa de manera ineludible; la consecuencia jurí­

dica debe en todo caso enlazarse a la realidad del supuesto, 

(45). García Máynes, E. Ob. cit. p. 172 



89 

aunque, de hecho, puede ocurrir que aquéllas no se produz--

can. (46) 

A) Definición 

Podemos definir a las consecuencias de derecho deciendo que 

son todas aquellas situaciones jurídicas concretas que sobr~ 

vienen por virtud de la realización de los distintos supues-

tos previstos en la norma jurídica. (47) 

Las diversas situaciones jurídicas concretas que pueden so--

brevenir por la realización de los supuestos de derecho, se 

refieren tanto a las relaciones jurídicas de los particula--

res como a las relaciones de car~cter p~blico, que se origi-

nan entre el Estado y dichos particulares, o bien, entre los 

distintos Órganos estatales. 

En tal virtud, existen consecuencias de Derecho privado y --

consecuencias de Derecho p~blico. Las primeras se manifies-

tan en la creación, transmisión, modificaci6n o extinción de 

derechos y obligaciones respecto a sujetos determinados. Ta~ 

bién pueden consistir en la creación o modificación de las -

(46). 
(47). 

Rojina Villegas, R. Ob. cit. p. 144 
Loe. cit. 
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distintas sanciones que regula el derecho privado, tales co-

mo inexistencia, rescisión, reparación, cumplimiento por 

prestación equivalente y la ejecución forzada. (48) 

Las segundas consecuencias, las de Derecho p~blico, presentan 

dos grandes categorías: las que implican creación, transmi-

sión, modificación o extinción de derechos y obligaciones en 

relación o contra el Estado; y las que se refieren concreta-

mente al derecho penal y se traducen en la creación, conmut~ 

ción, modificación o extinción de las distintas penas impue~ 

tas por este derecho (49) 

B) Clasificación 

En el Derecho civil podemos considerar que las consecuencias 

se encuentran clasificadas en: 

-Sancionadoras, que comprenden la inexistencia, la nulidad, 

la reparación del daño y la ejecución forzada. 

-No sancionadoras, que se refieren a la creación, transmi---

ción, modificación o extinción de derechos y obligaciones, 

comprenden las diversas facultades o deberes jurídicos que 

(48). 
(49), 

Loe. cit. 
Loe. cit. 
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regula el Derecho civil. 150) 

Generalmente se mencionan como consecuencias a los derechos 

subjetivos y a los deberes jurídicos. 

Entre los derechos subjetivos debemos mencionar a los dere--

chos reales, personales, del estado civil y de la potestad, 

con las obligaciones correlativas. 

Adcm~s, cabe citar como derecho importante que constituye la 

base de todo el Derecho civil patrimonial, a la facultad que 

tie11e el sujeto capaz para modificar su esfera de derecho, -

interfiriendo correlativamente en una esfera jurídica ajena. 

En una palabra, se trata del derecho a crear la relaci6n ju-

ridica, cuyo campo de acci6n se manifiesta principalmente en 

el or·dcn patrimonial (51) 

(SO). 
( 51). 

Ib{d. p. 109 
Ib{d. p. 110 



C A P I T U L O I V 

EL CONCUBINATO COMO HECHO GENERADOR DE 
DERECHOS HEREDITARIOS EN LA SUCESION LEGITIMA 

SLMARIO: I. Definición legal del Concubi~ato en el CÉ_ 

digo Civil de 1928. II. Análisis del artículo 1635 ~ 

del Código Civil. III. Localización de los Hechos Ju­

rídicos que realmente encubren el llamado Concubinato. 

1. DEFINICION LEGAL DEL CONCUBINATO EN EL CODIGO CIVIL DE 1928 

Conviene es este Capítulo, acentuar el origen latino del con 

cubinato, ?Ues en Roma fue el lugar en donde surgió por pri-

mera vez, bajo tal denominación y con ciertos reconocimien--

tos jurídicos. 

Desde el punto de vista etimológico, concubinato significa -

comunidad de lecho, pues viene de concub.lna:t.u-1, tr•ato, vida 
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marital del hombre con la mujer; cohabitación o neto carnal 

re1ilizado. (1) 

Diversas son las opiniones de algunos autores sobre la defi-

nición de concubinato. El criter·io v.'lrÍ11 conforme al autor, 

desde los recalcitrantes moralistas, hasta quienes con un es 

pí_ritu más sereno se eufr·entan a la realidad social. 

A continuación ejemplificaremos la opinión de los primeros: 

"El concubinato es mirado como contrario a la pureza del - -

cristianisr.10, a las buenas costumbres y al inter6s del Esta-

do; pero la debilidad humana parece disminui~ a los ojos de 

los hombres la gravedad de esLe pecado; y en las grandes ci~ 

dades no se hacen muchas diligencias para estorbar este tra-

to ilícito ••. " (2) 

En .lato <Jen-1u se puede definil' al concubinato como "toda --

unión de un hombre y una mujer que implica una comunidad de 

vida, no importa el ei;L!dO personal de quie111•s establecen --

esa comunidad. y son concubinos el hombre y la mujer que de 

hecho hacen vicia marital sin estar unidos por vínculo matri-

monial." (3) 

( 1). Escriche, Joaquín. Diccionario Razonado de Legislación y Jurispru 
dencia. Ed. Norbajacalifornia. H'xico, 1974. p. 479 -

2). De Casso Romero, Ignacio. Diccionario de Derecho Privado. T. l. 
Ed. Labor. Barcelona, 1950. p. 1057 

3). Valencia Zea, Arturo. Derecho Civil. T. V. Ed. Te:nis. Bogota, 1962 
p. 332 
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En este sentido, el término en cuestión se aplica para desi5 

nar todo tipo de uniones extramatrimoniales, inclusive aque-

llas de caracter ilícito, con lo que se rebasa la esencia --

inicial en la relación concubinaria, pues esta sí estaba con 

siderada como lícita. Esta noción toma como elemento funda-

mental a la unión sexual de hecho entre un hombre y una mu--

jer, aunque ésta no sea de manera estable y duradera. Por -

todo lo anterior el concubinato ha caído en desprestigio, su 

uso inmoredaro lo ha transformado en ultraje, en contra de -

los sujetos de tal relación y sus hijos. (4) 

Hay autores y legisladores que toman los elementos de la fi-

gura del concubinato en Roma, y con ellos han estructurado -

lo que podríamos definir como concubinato en sentido estric-

to como "la unión estable de un hombre y una mujer en estado 

conyugal aparente o de hecho, ello es, sin atribuciones de -

legitimidad, pero con aptitud potencial a ella." (5) 

Nuestra legislación no ha llegado nunca a precisar el conceE 

to de concubinato, es necesario distinguirlo del concepto --

vulgar que lo define como unión transitoria. 

En el Código Civil de 1928, no encontramos un apartado espe-

( 4). Morales Mendóza, Héctor Benito. El Concubinato. Tesis Profeíonal. 
México, 1979. p. 153 

( 5). Zannoni, Eduardo A. El Concubinato. Ed. Depalma. Buenos Aires, 
1970. p. 8 
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cifico en el cual se contemple el concubinato, sin embargo, 

desde la Exposición de Motivos de este ordenamiento, se tomó 

en consideración por primera vez a esta figura. 

Es necesario transcribir las palabras del legislador que qu~ 

daron asentadas con relación a este tema de trascendencia --

tan elevada en nuestro Código Civil. 

"Hay entre nosotros, sobre todo en las -
clases populares, una manera peculiar de 
formar la familia: el concubinato, Has 
ta ahora se habían quedado al margen de­
la ley los que en tal estado vivían; pe­
ro el legislador no debe cerrar los ojos 
para no darse cuenta de un modo de ser -
muy generalizado en algunas clases socia 
les, y por eso en el proyecto se recono~ 
ce que produce algunos efectos jurídicos 
el concubinato, ya en bien de los hijos, 
ya en favor de la concubina, que al mis­
mo tiempo es madre, y que ha vivido mu-­
cho tiempo con el jefe de la familia. Es 
tos efectos se producen cuando ninguno ~ 
de los que viven en concubinato es casa­
do, pues se quiso rendir homenaje al ma­
trimonio, que la comisión considera como 
la forma legal y moral de constituir la 
familia, y si se trata del concubinato, 
es, como se dijo antes, porque se encuen 
tra muy generalizado, hecho que el legis 
lador no debe ignorar." (6) -

Las principales razones por las cuales la comisión redactora 

6). Código Civil de 1928 para el Distrito Federal. Edic. 51a. Ed. 
Porrúa. México, 1982. p. 16 
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se interesó para legislar sobre esta relación, fueron ]as si 

guientes: 

-Es una forma de vivir muy generalizada de algunas clases so 

ciales. 

-Es una manera de fundar la familia. 

-Se le tiene que reconocer ciertos efectos jurídicos, ya en 

bien de los hijos o en favor de la concubina. 

Ahora bien, de lo expuesto se desprende que el elemento per­

sonal se integra con los sujetos que participan de una mane-

ra directa en esta figura, ellos son: 

cubinario. 

la concubina y el con 

El elemento vincular, es el lazo de unión, la relación o el 

nexo que hay entre los concubinos, el cual debe ser estable, 

singular y público. 

Como estable, se entiende la duración de la relación, en vir 

tud, de que las relaciones pasajeras no configuran el concu­

binato. 
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LE condición ·de singulan de.uniones en 

sentido de 

La notariedad de esta que debe lleva.!: 

se a cabo en forma abiert~1,. 

11. ANALISIS DEL ARTICULO 1635 DEL CODIGO CIVIL 

Con motivo de las reformas al Código Civil para el Distrito 

Fc!deral, publicadas en el Diario Oficial, ·~I 27 dP diciembre 

de 1983, se modifico substancialmente el Capítulo VT, del Li 

b"o Tercero, Título Cuarto, rubricado "De la Sucesión de la 

Concubina" para denominarse "Oe la Sucesión de los Concubi--

El nuevo texto de este Capítulo, suprime las fracciones ll a 

VI y el pen6ltimo p5rrafo del artículo 1635, y cambia la rP­

dacción del primer párrafo, para otorgar derechos recíprocos 

a los concuhinos. reglament5ndosc la sucesión en los tórmi-­

nos del Capítulo lV, "Oe la ~ucesión de los Cónyuges". 

Estos cambios evidentemente representan una importante refor 



ma en el critnrio de quienes redactaron el Capítulo que se -

comenta y los actuales legisladores, ya que concnden los ól­

timos, un trato más equitativo para los concubinos, pues an­

teriormente el varón quedaba nxcluido y a la concubina se le 

otorgaban derechos menores de los correspondientes a una es­

posa, a pesar de que la relación de hecho es la misma y en -

otras Leyes, como por ejemplo: la Lny del Instituti Mexica-

no del Snguro Social, no se limitan los derechos nn razon -­

del estado civil. 

Por cuanto hace a que ahora se habla dn amhos concubinos, la 

reforma representa un avance en nuestra legislación; pues co 

loca tanto al hombre como a la mujer, que se encuentran en -

el supuesto que marca la ley, en situación de igualdad de d! 

rechos, lo cual es congruente con las reformas a la Constitu 

ción que se llevaron a cabo durante el gobierno del1icencia 

do Luis Echeverría Alvarez. 

~uestro Código Civil regula el concubinato y le otorga dete~ 

minados efectos, en materia hereditaria, sin embargo, se pe~ 

só que sería prudente que no se afectara la estabilidad del 

matrimonio, para eso se tendría que resolver hasta que punto 

la medida de protección debe realizarse. 
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El legislador tuvo como propósito distinguir al concubinato 

de las uniones transitorias, y así en el artículo 1635 del -

Código Civil vigente se establece: 

"La concubina y el concubinario tienen -
derecho de heredarse recíprocamente, - -
aplicándose las disposiciones relativas 
a la sucesión del cónyuge, siempre que -
hayan vivido juntos como si fueran cónyu 
ges durante los cinco años que procedie~ 
ron a su muerte o cuando hayan tenido -­
hijos en común, siempre que ambos hayan 
permanecido libres de matrimonio durante 
el concubinato. 
Si al morir el autor de la herencia le -
sobreviven varias concubinas o concubina 
rios en las condiciones mencionadas al -
principio de este artículo, ninguno de -
ellos heredará." (7) 

De la lectura del precepto citado, se desprenden los elemen-

tos que deben reunir los concubinas para recurrir a la heren 

cía. 

El primer elemento es el plazo, esto es, que la permanencia 

de esta vida común, debe prolongarse por cinco años como mí-

nimo, lapso en el cual debe tener lugar la cohabitación. 

El segundo elemento será, que durante el lapso anteriormente 

mencionado, los concubinas hayan vivido como si fueran cónyuges. 

( 7). Diario Oficial de la Federación del 27 de diciembre de 1983. Sec­
ción Primera. México, 1983. p. 21 
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El tercer elemento que se dá, es el de que hubieran procrea­

do hijos en común dentro de esta relación, sin importar el -

tiempo que dure la unión. 

El último elemento, y quiza el más importante, es que tanto 

el hombre como la mujer no tengan un lazo de unión matrimo-­

nial con otra persona. 

Por otra parte, es importante resaltar que el legislador no 

previó solución a situaciones tales como: 

-Si el que sobrevive a la sucesión no hubiera vivido en con­

cubinato el tiempo que marca la ley. 

-Si la concubina se encuentra embarazada, en el primer año' -

decohabitación y muere el concubinario. 

Por todo lo expresado anteriormente, estamos en presencia de 

hechos, que, realizados por personas jurídicas, encuadran en 

una hipótesis legal y en su momento originan las consecuen-­

c ias jurídicas que el derecho le atribuye en una época y lu­

gar determinado. 



Ill. LOCALIZACION DE LOS HECHOS JURIDICOS 
CUBREN EL LLAMADO.CONCUBINATO 

,··; .. - ' 

lOI 

Reunidos todos los ~ie~:ritos >f!e~~~ari'os, nos.· ocuparemos en -
·~-~-,;_,·:o:,_;,.-,,,,.:_:.-· ·;-Y ~:.:::..<.:~, -

este inciso de locél,~hl~f; 'é¡Je· h:eb~6~;::;ii'~ic1'ic6~ ~~c~bren al ;._ 
concubinato, .es d~cii~¡· '~Jsba'remos ia cate~oría qh~ l~ corre~ 

... ,' -- •· ..... _,._ . -. ,_ ~-- ·~, .- ;'·· -' '• -- •. - - . . . < .• ,:-

de según su clasifica'é"i'6~ }/te~rías .. 
¿_:· .. - " i ·--/~ ~'; ;-; '_; 

. ;';; . .. . .. 
Antes de entrar en materi~) t'ecordaremos que es el. hecho, el 

acto y el negocio ju~ídico. 

-Hecho jurídico es todo aquel acontecimiento natural o acci-

dental que siendo ajeno a la voluntad humana provoca conse-

cuencias de derecho, o hecho realizado por el hombre, pero 

en que los efectos jurídicos se producen independientemente 

y aún en contra de la voluntad del autor. 

-Acto jurídico es la manifestación exterior de la voluntad -

que se hace con el fin de crear, transmitir, modificar o e~ 

tinguir una obligación o un derecho, y que produce el efec-

co deseado por el autor, porque el derecho sanciona esa vo-

luntad. 

-Negocio jurídico son todos aquellos hechos que producen con 
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lll. LOCALIZAC10N DE LOS HECHOS JURIDICOS QUE REALMENTE EN­
CUBREN EL LLAMADO CONCUBINATO 

Reunidos todos los elementos necesarios, nos ocuparemos en -

este inciso de localizar que hechos jurídicos encubren al --

concubinato, es decir, buscaremos la categoría que le corres 

de según su clasificación y teorías. 

Antes de entrar en materia, recordaremos que es el hecho, el 

acto y el negocio jurídico. 

-Hecho jurídico es todo aquel acontecimiento natural o acci-

dental que siendo ajeno a la voluntad humana provoca conse-

cuencias de derecho, o hecho realizado por el hombre, pero 

en que los efectos jurídicos se producen independientemente 

y adn en contra de la voluntad del autor. 

-Acto jurídico es la manifestación exterior de la voluntad -

que se hace con el fin de crear, transmitir, modificar o e~ 

tinguir una obligación o un derecho, y que produce el efec-

to deseado por el autor, porque el derecho sanciona esa vo-

Luntad. 

-Negocio jurídico son todos aquellos hechos que producen con 
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secuencias jurídicas, en los cuales la voluntad humana in-­

terviene en la realización del acontecimiento y en la pro-­

ducción de tales consecuencias. 

Cuando hablamos de la relación concubinato, estamos en pre-­

sencia de un hecho jurídico en sentido estricto, ya que éste 

es una manifestación de voluntad que genera efectos de dere­

cho independiente de la intención del autor para causar efec 

tos jurídicos. 

Sin embargo, cabe aclarar que el concubinato sí causa efec-­

tos de derecho, sobre todo en materia hereditaria, siempre y 

cuando se esté en los supuestos que marca la ley, los cuales 

vimos en el inciso anterior. 

\ 



e o N e L u s 1 o N E s 

I. En Roma nace el concubinato a raíz d~ las leyes que -­

prohibían el matrimonio entre determinada clase de per 

sonas. 

II. Gracias a la ley 7ulla de Adulte~ll4, el concubinato -

entra a la vida jurídica. Tuvo que pasar mucho tiempo 

para que a la concubina y a los hijos de ésta se le re 

conocieran derechos derivados de tal relación. 

III. El Derecho Can6nico prohibía el concubinato, sin embar 

go este llegó a tener fuerza tal, que de algunos anti­

guos cinones se desprende que esta unión fue tolerada 

entre los cristianos y los clérigos. 

IV. El concubinato trasciende a la legislación española en 

la figura de la barraganía, contemplando todas las - -

ideas del Derecho Romano. 
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V. Anteriormente al Código Civil vigente, el concubinato 

no fue regulado por nuestra legislación. En el ordena 

miento citado se tomó en consideración por primera vez 

esta figura, por tratarse de una forma de unión muy g~ 

neralizada entre algunas de nuestras clases sociales y 

por lo tanto, una manera de fundar la familia. 

VI. Con motivo de las reformas que sufrió el artículo 1635 

de nuestro Código Civil, en diciembre de 1983, se con­

cede un trato más equitativo para los concubinarios, -

en virtud de que se excluía al concubinario de todo de 

recho a la sucesión legítima y a la concubina se le 

otorgaban derechos menores de los correspondientes a -

una esposa. También se equipara a los concubinos con 

los cónyuges en cuestión de derechos para concurrir a 

la herencia. 

VII. En el Derecho hereditario, cuando se trata al concubi­

nato, se está en presencia de un hecho jurídico en sen 

tido estricto, ya que éste es una manifestación de vo­

luntad que genera efectos de derecho independientes de 

la intención del autor para causar efectos jurídicos. 



1o5 

VIII. Los efectos qe derecho del concubinato, se producen 

siempre y cuando se cumplan los supuestos que marca la 

ley. 

IX. No cabe duda que las modificaciones que sufrió el artí 

culo 1635 del Código Civil vigente, significan un gran 

avance para el Derecho hereditario. Sin embargo sería 

conveniente facultar a los pueces para que pudieran es 

tablecer la diferencia entre la relación pasajera y 

una permanente, como es el concubinato, en cuestión 

del plazo que tienen que cumplir los concubinas para -

tener derecho a la sucesión legítima. 



B I B L l O G R A F I A 

l. BONFANTE, Pedro. 
Jn4i¿tucione4 de Oe11.echo ~amano. Edic. 2a. Editorial -­
Reus. Madrid, 1959 

2. BONNECASE, Julian. 
élemenio4 de Oe11.echo Civ.U. Tomo 111. Editorial Cajica. 
Puebla, 1945 

3. BORJA SORIANO, Manuel 
Teo11.¿a ~ene11.al de la~ Obll9aclone~. Edic. 8a. Editorial 
Porrúa. México, 1982 

4. BRAVO GONZALEZ, Agustín. 
lecclone~ de De11.echo Civ¿L Romano ?11.ivado. México, 1963 

5, DE PINA, Rafael. 
élemenio~ de De11.echo CivLL. Edic. lOa. Editorial Porrúa. 
México, 1980 

6. DE CASSO ROMERO, Ignacio. 
Dlcclona11.¿o de De11.echo ?11.Lvado. Tomo I. Editorial Labor. 
Barcelona, 1950 

7. Dlcclona11.Lo de De11.echo Canónico. Editorial Imprenta de 
Arbieu. Paris, 1834 

8. Dlcclona11.Lo Ju11.idlco mexicano. Tomo I. Instituto de In­
vestigaciones Jurídicas-Universidad Nacional Autónoma -
de México. México, 1982 

9. ESCRICHE, Joaquín. 
Dlcclona11.Lo ~a¡onado de Le9L~laclón y Ju11.L~p11.udencia. -
Editorial Norbajacalifornia. México, 1974 



107 

l~. éncLclopedLa JunidLca Omeba. Tomo 111. Editorial Biblia 
gráfica Argentina. Buenos Aires, 1954 

11. éncLclopedLa UnLven~al Jlu~tnada. Tomo XIV. Editorial -
Espasa-Calpe. Madrid, 1945 

12. ENNECCERUS, Ludwing. et. al. 
f4atado de Denecho CLvLl. Tomo l. Volumen llI. Edic. Sa. 
Editorial Bosch. Barcelona, 1933 

13. GARClA MAYNEZ, Eduardo. 
JntnoduccLón al c~tudLo del De4echo. Edic. 2a. Editorial 
Porrúa. México, 1978 

14. GONZALEZ DOMINGUEZ, María del Refugio. 
Con4LdenacLone4 en Tonno a la AplLcacLón del DeAecho CL 
vil en MéxLco de la Jndependencia al JJ Jmpe4Lo. Tesis­
Profesional. Facultad de Derecho UNAM. México, 1973 

15. GONZALEZ SALGADO, Fernando. 
lo~ é~pon4ale4 pon Palabna de Futuno. Tesis Profesional. 
Facultad de Derecho UNAM. México, 1982 

16. GUIER, Jorge Enrique. 
HL4to4ia del De4echo. Primera Parte. Editorial Costa Ri 
ca. San José, 1968 

17. GUTIERREZ FERNANDEZ, Benito. 
CódL904 o é~tudL04 Fundamentale~ 4obne Denecho CivLl é4 
pañol. Tomo l. Edic. 4a. Editorial Libreria Sánchez. Ma 
drid, 1862 

18. GUTlERREZ ALVIZ, Faustino. 
DLccionanLo de Denecho Romano, Editorial Reus. Madrid, 
1948 

19. GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. 
Denecho de la4 OblL9acLone~. Edic. Sa. Editorial Cajica. 
Puebla, 1978 

20. IGLESIAS, Juan. 
Denecho ~omano. Edic. Sa. Editorial Ariel. Barcelona, -
1965 



108 

21. LEllMANN, Hcinrich. 
/~atado de Oe~echo CLvll. Volumen l. Editorial Revista 
de Derecho Privado. Madrid, 1956 

22. LEMUS GARCIA, Raúl. 
De4echo Romano. Edic. 2a. Editorial Limsa. Mixico, 1964 

23. LORD MACKENZIE 
é4tudlo4 de De4echo Romano. Edic. 3a. Editorial Francis 
co G6ngora. México, 1876 

24. MARGADANT S., Guillermo F. 
él Oe4echo P4lvado Romano. Edic. 3a. Editorial Esfinge. 
México, 1968 

25. MORALES MENDOZA, Héctor Benito. 
él Concubinato. Tesis Profesional. Facultad de Derecho 
UNAM. México, 1979 

26. ORTIZ-URQUIDI, Raúl. 
Oe4echo Clvll. Edic. la. Editorial Porrúa. México, 1977 
Hecho4, Acto4 ~ Ne~oclo4 Ju4ldlco4. én4a~o de Revl4Lón 
a 1a4 fla4e4 Fundamentale4 de 4U Teo4la ~ene4al. Revista 
de la Fscultad de Derecho de México. Tomo IX. Núm. 35-36 
Editorial Stylo. México, 1959 
Oaxaca, Cuna de la CodltLcaclón Jbe4oamé4Lcana. Edic. -
Za. Editorial Porrúa. México, 1973 

27. PEÑA GUZMAN, Luis A. et al. 
De4echo Romano. Edic. Za. Editorial Tipográfica Editora 
Argentina. Buenos Aires, 1966 

28. PETIT, Eugene. 
/4atado de De4echo Romano. Edic. lOa. Editorial Nacional 
México, 1963 

29. RECASES SICHES, Luis. 
1nt4oducclón al é4tudlo del De4echo. Edic. Sa. Editorial 
Porrúa. México, 1979 

30. ROJINA VILLEGAS, Rafael. 
Compendio de De4echo Civil. Tomo l. Edic. lSa. Editorial 
Porrúa. México, 1982 
De4echo CLvLl Mexicano. Tomo I. Edic. 3a. Editorial Po-­
rrúa. México, 1980 



31. 

32. 

33. 

34. 

109 

SPOTA G. . Alberto. 6 · 
/4atada de Oe4echo Civi). Tomo I. Volumen 3 (8). Edito 
rial Dcpalma. Buenos Aires, 1957 

TENA RAMIRF.Z, Felipe. 
Leve4 Fundamentale~ de méxica (1808-19751. Edic. 5a. -­
Editorial Porrúa. México, 1975 

TROPLONG, M. 
La Jntiuencia del C4i4tiani4mo en e) De4echo Civi) ~ama 
no. Primera Parte. Editorial Dcsclee. Buenos Aires, 1947 

VALENCIA ZF.A. Arturo. 
Oe4echo Civi~. Tomo V. Editorial Tamis. Bogota, 1962 

35. YAZQUEZ PRADO, Fernando. 
Nota~ pa4a e) é~tudia de )a Hi4to4ia de la~ Coditicacio 
ne4 de) De4echo Civil en México de 1810 a 18]4. Jurídi= 
ca No. 4. México, 1972 

36. VERDUGO, Agustín. 
P4incipio~ de De4echo Civi) Mexicano. Tomo l. Tipografía 
de González A. Esteva. México, 1885 

37. VILLORO TORANZO, Miguel. 
Jnt4oducción a) é~tudio de) De4echa. Edic. 4a. Editorial 
Porrúa. México, 1980 

38. ZANNONI, Eduardo A. 
é) Concubinato. Editorial Depalma. Buenos Aires, 1970 



1 • 

2. 

5. 

6. 

L E G I S L A C 1 O N C O N S U L T A D A 

CódLgo CLv~l del Jmpe~Lo ~exLcano. Imprenta de Andrade 
y Escalante. México, 1867 

CódLgo Civ¿l del l~tado de Ve~ac4u3 llave. Edic. Ofi-­
cial. Imprenta de "El Progreso". Veracruz, 1868 

Códi90 CivLl del Di4t4ito Fede4al V Te44ito4io de la Ba 
ja Calito4nla de 1870. Imprenta dirigida por José Bati= 
za. México, 1870 

Código CivLl de 1884 neto4mado. Imprenta de Francisco -
Díaz de León. México, 1884 

CódL90 Civil de 1928 pa4a el Oi4t4ito Fede4a1. Edic. --
51a. Editorial Porrúa. México, 1982 

Cue4po de De4echo Civil Romano, Segunda Parte Tomo l. -
Código de Justiniano. Nueva Edic. Editorial Jaime Moli­
na. Barcelona, 1892 

7. él Dige4to del lmpe4ado4 Ju~tiniano. Tomo II. Nueva - -
Edic. Editorial Ramón Vivantc. Madrid, 1883 

8. él Sac4amento V Ecuménico Concilio de /4ento. ~ucva 

Edic. Editorial Libreria de Ch. Bouret; Paris, 1893 

9. le~ 4ob4e Relacione~ Familia4e4 expedida po4 el C. Ve-­
nu4tLano Ca44an3a. Edic. Oficial. Imprenta del Gobierno. 
México, 191 7 

10. ~4o~ecto de la P4ime4a Pa4te del Código Civil del é~ta­
do lLb4e de JalL4to. Imprenta del Supremo Gobierno. Gua 
dalajara, 1833 



111 

11. ~~v~ecto de un Códl~v Clvll Mexlcano Fo~madv de O~den -
del 5up~emo ~oble~no po~ el o~. o. 3u4lO Sle~~a. Edic. 
Oficial. Imprenta de Vicente G. Torres. México, 1861 

12. nedacclón del Códl~o Clvll de Méxlco que 4e cvntlene en 
la4 leve4 e4pañola4 ~ demá4 vl~ente4 en nue4t~a Repúbll 
ca po~ Vlcente ~OnJáleJ Ca4t~o. Impreso por Mariano Meñ 
dieta y Nuñez, Guadalajara, 1839 

13. OLa~lo Otlclal de la Fede~aclón del 27 de diciembre de 
1983. Secci6n Primera. M~xico, 1983 



1 N D 1 C E G E N E R A L 



DE:dicatoria 

C A P I T U L O 

A N T E C E D E N T E S HISTORICOS 

Introducción 

Derecho Romano 

a) Fuentes 

b) Roma 

Derecho Canónico 

a) Concilio de Basilia 

b) Concilio de Tren to 

Derecho Español 

a) Las Siete Partidas 

· Otros Pueblos 

a) China 

b) Caldea 

c) Babilonia 

l l 3 

I 

1 

2 

2 

7 

18 

18 

20 

22 

24 

27 

27 

29 

31 



d) Asiria 

e) Persia 

C A P 1 T U L O I I 

REGULACION DEL CONCUBINATO EN EL DERECHO MEXICANO 

114 

34 

36 

C6digo Civil del Estado_de Oaxaca 1827 - 1828 39 

Proyecto de C6digo Civil del Estado de Zacatecas de 
1829 41 

Proyecto de Código Civil del Estado de Jalisco de -
1832 42 

Proyecto de Código Civil de González Castro 45 

Ley del Matrimonio Civil de 1859 46 

Proyecto de Código Civil de Justo Sierra 47 

Código Civil del Imperio Mexicano de 1866 50 

C6digo Civil del Estado de Veracruz de 1868 52 

Código Civil para el Distrito y Territorio de la Ba 
ja California de 1870 52 

Código Civil para el Distrito y Territorio de la Ba 
ja California de 1884 53 

Ley sobre Relaciones Familiares de 1917 54 



115 

C A P 1 T U L O 'I 1 I 

ESTRUCTURA DE LA NORMA HEREDITARIA 

Hecho Jurídico 

a) Definición 

b) Clasificación 

c) Teorías 

58 

59 

61 

64 

-Teoría Bipartita (Hecho y Acto Jurídico) 65 

-Teoría Bipartita (Hecho y Negocio Jurídico) 65 

-Teoría Tripartita (Hecho, Acto y Negocio Ju 
rídico) 66 

Acto Jurídico 70 

a) Definición 

b) Clasificación 

c) Teorías 

-Teoría Clásica 

-Teoría de Duguit 

- Teoría de Bonnecase 

Supuesto Jurídico 

a) Definición 

b) Clasificación 

71 

73 

77 

77 

79 

81 

82 

84 

88 



Consecuencia Jurídica 

a) Definición 

b) Clasificación 

C A P 1 T U L O I V 

EL CONCUBINATO COMO HECHO GENERADOR DE 
DERECHOS HEREDITARIOS EN LA SUCESION LEGITIMA 

Definición legal del Concubinato en el Código Civil de 

116 

88 

89 

90 

1928 92 

Análisis del Artículo 1635 del Código Civil 97 

Localización de los Hechos Jurídicos que realmente en-
cubren el llamado Concubinato 101 

CONCLUSIONES 103 

BIBLIOGRAFIA 106 

LEGISLACION CONSULTADA 110 


	Portada
	Capítulo I. Antecedentes Históricos
	Capítulo II. Regulación de Concubinato en el Derecho Mexicano
	Capítulo III. Estructura de la Norma Hereditaria
	Capítulo IV. El Concubinato Como Hecho Generador de Derechos Hereditarios en la Sucesión Legítima
	Conclusiones
	Bibliografía
	Índice General



